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1 Objeto 

Esta guía tiene como objeto definir las directrices y recomendaciones de buenas prácticas para la manipulación segura de 

materiales que contengan sílice cristalina respirable. Se enfoca específicamente en los procedimientos de corte y pulido, 

así como en las actividades realizadas tanto en el lugar de trabajo como en la instalación en el cliente final.  Está dirigida 

a los talleres de marmolería con el fin de promover el uso seguro de estos materiales. 

 

En colaboración con Fundación PREMIN, el departamento de Sostenibilidad y Buen Gobierno de TÜV SÜD IBERIA ha elaborado 

esta guía, motivada por la voluntad de que sirva como herramienta para mitigar los riesgos para la salud y fomentar la prevención 

de estos, derivados de la generación de polvo de sílice cristalina respirable (en adelante SCR) en sus clientes marmolistas al 

cortar y manipular sus productos. 

 

La elaboración de esta guía se ha fundamentado en talleres de marmolería en España, con el propósito de ser aplicada en estos 

entornos. Cabe destacar que el protocolo incluido en la Guía de buenas prácticas en ningún caso sustituye a los requeri-

mientos legales en materia de seguridad y salud aplicables a cada país y zona geográfica.  

 

En 1997, La Agencia Internacional para la Investigación sobre el Cáncer (IARC) clasificó el polvo respirable de sílice cristalina 

como cancerígeno para humanos, ratificando dicha clasificación en 2012. 

 

Los principales beneficios esperados de la aplicación de estas buenas prácticas son: 

 

• Protección de la Salud de los trabajadores mediante la adecuada manipulación y el uso correcto de los productos que 

contienen sílice.  

• Mitigación del riesgo por exposición a la sílice cristalina respirable (SCR). 

• Provisión de conocimiento y claridad necesarios en la materia a los empresarios/as de los talleres marmolistas, las 

personas responsables de seguridad y salud, y a los trabajadores, destacando la importancia de aplicar las buenas 

prácticas descritas para la mitigación de los riesgos. 

2 Introducción 

2.1 ¿Qué es la sílice? 

La sílice es un compuesto conocido como dióxido de silicio (SiO2), formado por la combinación de silicio y oxígeno en una estruc-

tura de tetraedros. La sílice puede encontrarse en forma cristalina o amorfa, tanto en sedimentos naturales como en productos 

fabricados industrialmente en hornos a altas temperaturas.  

 

Las formas cristalinas de la sílice (cuarzo, tridimita y cristobalita) se conocen como “sílice cristalina libres” al no estar combinadas 

químicamente con otros compuestos o elementos. La forma más común es el cuarzo, el segundo mineral más abundante en la 

superficie de la Tierra, presente en casi todos los tipos de rocas. En cambio, la cristobalita y la tridimita no son abundantes en la 

naturaleza y se encuentran en algunas rocas ígneas. En condiciones industriales, la cristobalita puede aparecer en procesos de 

transformación del cuarzo o sílice amorfa que requieren altas temperaturas, como la fabricación de cerámicas o ladrillos refracta-

rios. También se puede encontrar en piedras aglomeradas a veces, en concentraciones elevadas.  

 

Las formas cristalinas de la sílice tienen numerosas aplicaciones industriales gracias a sus propiedades físicas y químicas, que 

incluyen dureza, resistencia química, alto punto de fusión, piroelectricidad y transparencia. 
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2.2 ¿Qué es la sílice cristalina respirable? 

El polvo de sílice está compuesto por partículas de diferentes tamaños, y según su punto de sedimentación en el sistema respi-

ratorio humano, se clasifica en fracciones inhalables, torácicas y respirables, conforme la norma UNE-EN 481 sobre atmósferas 

en los puestos de trabajo.  

 

 
Fig. 2.2. Diagrama que muestra las distintas partes del pulmón (Fuente: Guía NEPSI) 

 

El polvo respirable es aquel que puede llegar hasta la zona profunda de los pulmones, los alveolos pulmonares. Está formado 

por partículas generalmente menores a 10 micras, y especialmente por fracciones inferiores a 5 micras. Los mecanismos 

de defensa natural del cuerpo pueden eliminar la mayor parte del polvo respirable inhalado. Sin embargo, en casos de exposición 

prolongada a niveles excesivos, la eliminación de este polvo se complica, y su acumulación, puede ocasionar a largo plazo 

efectos irreversibles sobre la salud, dando lugar al desarrollo de enfermedades conocidas globalmente como neumoconiosis 

Si el agente causal sea la sílice, la enfermedad se denomina silicosis. En cualquier puesto de trabajo donde se genere polvo a 

partir de materiales con contenido en sílice, una parte del polvo respirable contendrá partículas de sílice cristalina.  

 

La sílice cristalina respirable (SCR) es la fracción de polvo de sílice cristalina en el aire que puede penetrar en los alveolos 

pulmonares. Las operaciones con mayor exposición suelen ser las tareas de elaboración, como corte, desbaste, perforación o 

pulido. No obstante, se deben seguir las buenas prácticas tanto en las operaciones como en el estado de las instalaciones y 

equipos para evitar trasladar el riesgo.  

 

La presente Guía de Buenas Prácticas se centra en la SCR debido a los efectos que puede ocasionar a la salud.   

2.3 Efectos sobre la salud de la sílice cristalina respirable 

La inhalación de polvo de sílice cristalina puede tener varios efectos adversos sobre la salud:  

 

• Silicosis: Es una enfermedad pulmonar crónica causada por la inhalación de partículas de polvo de sílice. Se trata de una 

fibrosis nodular progresiva por la deposición de sílice cristalina en los alveolos pulmonares.  

 

Está reconocida como enfermedad profesional en el Anexo I del RD 1299/2006, que aprueba el cuadro de enfermedades 

profesionales en el sistema de la Seguridad Social. 

 

• Cáncer de Pulmón: Las evidencias científicas indican que la inhalación y acumulación de sílice cristalina respirable en los 

alveolos pulmonares puede incrementar el riesgo de desarrollar cáncer de pulmón, incluso sin haber desarrollado previamente 

silicosis.  Esta condición está reconocida como enfermedad profesional por el Real Decreto 257/2018, que añade, el polvo de 

sílice libre, como un agente susceptible de generar cáncer de pulmón. 
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• Enfermedad pulmonar obstructiva crónica (EPOC): Este término genérico describe enfermedades pulmonares progresivas 

como bronquitis crónica, enfisema, bronquiectasias y asma crónica. 

 

La silicosis puede manifestarse después de un largo período de exposición (10 a 20 años) al polvo de sílice cristalina.  Los 

síntomas más comunes incluyen dificultad para respirar, tos crónica y sensación de cansancio.  

2.4 Actividades con presencia de sílice cristalina respirable en marmolistas 

En la siguiente figura se muestra la cadena de valor de la manipulación de productos que contienen sílice cristalina respirable en 

un taller de marmolería. Los puntos críticos definidos son el       proceso de corte de la pieza a medida y el proceso        de 

pulido y acabado final. 

  
Fig. 2.4. Cadena de valor en un taller de marmolería. 

3 Principios generales de prevención y reducción de la exposición de SCR 

En el desarrollo de esta Guía de Buenas Prácticas se han tenido en cuenta los principios generales de prevención indicados 

en la Directiva 89/391/CEE, que promueve la mejora de la seguridad y de la salud de los trabajadores en el trabajo (artículo 6), y 

en su transposición a la legislación nacional (RD 665/1997, modificado por RD 612/2024, sobre la protección de los trabajadores 

contra los riesgos relacionados con la exposición a agentes cancerígenos durante el trabajo y sus modificaciones). 

 

Las medidas del RD 665/1997 para prevenir la exposición a agentes cancerígenos, como la exposición a SCR, son de 

cumplimiento obligatorio para el empresario. La obligatoriedad de estas medidas no varía en función del grado de exposición. 

 

Los principios generales de prevención, ilustrados en la figura 3, están orientados a mitigar los riesgos asociados a la exposición 

a SCR, conforme a la Directiva 89/391/CEE y el RD 665/1997. Además, estas medidas también ayudan a prevenir y reducir la 

exposición a otros agentes presentes en el polvo, sean cancerígenos o no. 
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Figura 3. Principios para la protección de los trabajadores contra los riesgos relacionados con la exposición a polvo de SCR (basados en art. 6 Directiva 89/391/CEE y art. 5 RD 665/1997) 

4 Identificación y evaluación de riesgos 

Puntos para tener en cuenta por parte del empresario/a: 

1. Evitar los riesgos 
 

• Si no es posible eliminar o sustituir la presencia del agente cancerígeno que genera el riesgo, se debe garantizar que la producción se lleve a cabo 
en sistemas cerrados, con el fin de minimizar la exposición de los trabajadores al polvo de SCR. Cuando esto no sea técnicamente viable, el empre-
sario deberá asegurar que el nivel de exposición a agentes cancerígenos se reduzca al mínimo posible, dentro de las capacidades técnicas y 
tecnológicas disponibles, sin que en ningún caso se supere el valor límite de exposición SCR (VLA-ED) de 0.05 mg/m³. Para más información, 
consultar el punto 5.1 de esta guía. 
 

2. Evaluar los riesgos que no se pueden evitar 
 

• Mantener la evaluación de riesgos actualizada y revisarla periódicamente, teniendo en cuenta la naturaleza y gravedad del riesgo. Esta revisión 
será necesaria cuando se produzcan cambios en las condiciones que puedan afectar la exposición de los trabajadores a agentes cancerígenos, se 
detecten alteraciones en la salud de los trabajadores relacionadas con dicha exposición, o cuando los resultados de los controles periódicos de 
vigilancia de la salud revelen una posible inadecuación o insuficiencia en las medidas adoptadas.  

 

3. Combatir los riesgos en su origen 
 

• Limitar la cantidad de SCR en el lugar de trabajo siempre que sea posible, utilizando materiales con menor porcentaje de sílice cristalina y man-
teniendo las distancias mínimas adecuadas entre los diferentes puestos de trabajo.  

• Reducir al mínimo el número de trabajadores expuestos a la SCR o que puedan estar expuestos.  

• Aplicar los procedimientos y métodos de trabajo más adecuados para cumplir con los objetivos anteriormente descritos. Información ampliada 
en el punto 5 de esta guía. 

• Delimitar las zonas de riesgos, estableciendo una señalización de seguridad y salud adecuada, que incluya la prohibición de fumar, comer y 
beber en dichas zonas, y permitir el acceso sólo a personal autorizado, excluyendo a los trabajadores especialmente sensibles a los riesgos. Infor-
mación ampliada en el punto 5.1 de esta guía. 
 

4. Adaptar el trabajo a la persona (definir el puesto de trabajo, equipos y medios de trabajo, evitar trabajos repetitivos y sus efectos en la 
salud). Información ampliada en el punto 4 de esta guía. 

 

5. Tener en cuenta la evolución técnica y sistemas de innovación que permitan minimizar riesgos 
 

• Diseñar los procesos de trabajo e incorporar medidas técnicas que permitan reducir la generación de SCR, como el uso de maquinaria y 
equipos con aporte de agua y extracción localizada. Información ampliada en el punto 5 de esta guía. 

• Disponer de medios para el almacenamiento, manipulación y transporte seguros de la SCR, así como para la recogida, almacenamiento y 
eliminación de residuos. Información ampliada en el punto 6.2 de esta guía. 

• Evacuar los agentes cancerígenos, como el polvo de sílice cristalina, mediante sistemas de extracción localizada. Esta medida preventiva 
es especialmente recomendable cuando se combina con maquinaria y equipos que cuenten con sistemas de aporte de agua. En situaciones excep-
cionales donde no sea posible trabajar con aporte de agua, esta guía recomienda una autorización previa por la persona responsable asignada, con 
justificación documentada y un protocolo específico que garantice la seguridad del trabajador, consultar punto 5.2 de esta guía. La Guía INS reco-
mienda la extracción localizada para el manejo del polvo de sílice cristalina. Para más información sobre los sistemas de extracción localizada, 
consultar el punto 5.3 de esta guía. 

• Utilizar los métodos de medición de la exposición más adecuados, en particular para una detección inmediata de exposiciones anormales 
debidas a imprevistos o accidentes.  

• Instalar dispositivos de alerta para casos de emergencia que puedan ocasionar exposiciones anormalmente altas.  
 

6. Sustituir productos y/o tareas peligrosas por otras menos peligrosas. 
 

7. Elaborar una política de prevención global y coherente (incluyendo la planificación de acciones preventivas y la provisión de vigilancia 
de la salud a los trabajadores).    

 

• Adoptar medidas higiénicas, en particular la limpieza regular de suelos, paredes y demás superficies. Información ampliada en el apartado 5.6 y 
6 de esta guía. 
 

8. Dar prioridad a las medidas de protección colectiva antes que a las medidas de protección individual. Información ampliada en 
el punto 5 de esta guía. 

 

9. Dar las debidas instrucciones y formaciones a los trabajadores. Información ampliada en el punto 11 de esta guía. 

• Velar por que todos los recipientes, envases e instalaciones que contengan agentes cancerígenos estén etiquetados de manera clara y legible y 
colocar señales de peligro claramente visibles, de conformidad todo ello con la normativa vigente en la materia. Información ampliada en el punto 
7. 

 
Figura 3. Principios para la protección de los trabajadores/as contra los riesgos relacionados con la exposición a polvo de SCR (basados en art. 6 Directiva 89/391/CEE y 
art. 5 RD 665/1997 



 

GUIA BUENAS PRACTICAS SCR 

Versión: 02 
 

 

 

Febrero 2026 8/40 

 

• De acuerdo con el artículo 3 del RD 665/1997 y/o el RD 374/2001 el empresario tiene la obligación de determinar si 

existen agentes químicos peligrosos y/o agentes cancerígenos en el lugar de trabajo.  
 

• De acuerdo con el artículo 11 del Reglamento de los Servicios de Prevención, la evaluación de riesgos por exposición 

a polvo de SCR debe ser realizada por un técnico en prevención de riesgos laborales. Dado que se trata de 

actividades con exposición a un agente cancerígeno, incluidas en el Anexo I de dicho reglamento, el empresario no 

podrá realizar esta evaluación. El técnico responsable debe contar con la cualificación para ejercer funciones de 

nivel superior, siendo recomendable que disponga de la especialidad en Higiene Industrial. Dada la complejidad del 

proceso de evaluación, es aconsejable contar con formación complementaria sobre SCR en entornos laborales. 

4.1 Identificación de peligros 

El primer paso para la correcta evaluación de riesgos es identificar el peligro. En el caso de un taller de marmolería, se 

deberá identificar aquellos lugares de trabajo en los que exista o pueda existir presencia de polvo con contenido en SCR en 

suspensión, y susceptible de ser inhalado por los trabajadores. El objetivo de la evaluación de riesgos es determinar la mag-

nitud de los riesgos en función de la actividad y puesto de trabajo de cada taller de marmolería. Ver figura 4.1. Además, se 

deberá tener en cuenta la posible exposición a SCR producida por otras fuentes secundarias como: 

 

• Proximidad a un puesto de trabajo cuya actividad genera polvo de SCR. 

• Ventilación inadecuada o insuficiente del lugar de trabajo, como corrientes de aire que provoquen dispersión del polvo.   

• Circulación de carretillas y/o vehículos que puedan generar polvo en suspensión.   

• Oficinas contiguas con acceso directo a la zona de fabricación, donde hay entradas y salidas de personal. 

• Operaciones de limpieza o mantenimiento de maquinaria, equipos e instalaciones que puedan generar polvo en sus-

pensión.  

 

En aquellos casos donde haya dudas sobre el riesgo de exposición, debido a que los trabajadores no están directamente involu-

crados en el proceso pero podrían estar expuestos por proximidad, contaminación o procesos secundarios, es necesario confirmar 

o descartar la presencia de la SCR mediante técnicas de análisis adecuada.  

A continuación, se presenta la siguiente tabla con un ejemplo de los posibles resultados de una identificación de riesgos. 

  

Puesto de trabajo 
Exposición Directa en tareas que  

generan SCR 
Evaluación Exposición Indirecta al polvo de SCR 

Corte / CNC SI  

Pulido SI  

Acabado SI  

Responsable de taller  
Si, por proximidad y en ocasiones puede realizar 

actividades de corte. 

Almacén  
Si, por proximidad y al poderse generar polvo durante la carga y 

descarga de material 

Limpieza SI  

Comercial  NO 

Administración  
Realizar mediciones para descartar el riesgo por  

exposición al tener contacto con personal que está en taller 
(responsable de taller). 

Tabla 4.1 Ejemplo de análisis de exposición de polvo de SCR por puesto de trabajo y taller de marmolería. 

 

Según lo indicado en la tabla 4.1, se evaluará para cada puesto si existe exposición al polvo de SCR, ya sea directa o indirecta, 

en función de las tareas que se realizan. En caso de identificar una posible exposición indirecta, se especificarán las situaciones 

que podrían ocasionarla.  

 

El análisis de exposición de polvo de SCR por puesto de trabajo debe realizarse considerando las particularidades de cada mar-

molería, tanto en relación con los puestos de trabajo como la disposición de las instalaciones. El riesgo de exposición puede variar 

en función de la configuración del taller, de las tareas que se realiza, los materiales que se procesan y las medidas preventivas 

implementadas.  
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4.1.1 Selección de puestos de trabajo  

Si se detectan grupos de trabajadores con perfiles similares de exposición al polvo de SCR, debido a la similitud en las tareas, la 

frecuencia con la que se realizan, los materiales utilizados y los procesos aplicados, se puede establecer un Grupo de Exposición 

Similar (GES). 

 

Tal como establece la norma UNE EN 689, el concepto de GES se desarrolla para simplificar la evaluación de la exposición en 

trabajadores con perfiles de exposición equivalentes. Si un trabajador tiene un perfil de exposición único, su evaluación se reali-

zará de la misma manera que en un GES. Es importante no confundir el concepto de GES con el de un puesto de trabajo 

individual. 

 

Si un GES incluye trabajadores de distintas ubicaciones, se debe asegurar que el GES cumpla con los criterios del primer punto 

de este apartado. 

 

La composición de cada GES debe ser inicialmente validada por una persona experta en la materia, al igual que las medi-

ciones básicas de caracterización. Se recomienda una reevaluación anual, conforme a lo estipulado en el apartado 7 y el 

anexo I de la EN UNE 689. 

4.2 Evaluación de riesgos 

Debido al riesgo de inhalación de polvo de SCR en los talleres de marmolería, el modelo de evaluación debe realizarse mediante 

mediciones de exposición, conforme al artículo 3.5 del RD 374/2001: “La evaluación de los riesgos derivados de la exposición por 

inhalación a un agente químico peligroso deberá incluir la medición de las concentraciones del agente en el aire, en la zona de 

respiración del trabajador, y su posterior comparación con el valor límite ambiental que corresponda.” 

 

La evaluación de riesgos debe mantenerse actualizada y revisarse en las siguientes situaciones: 
 

• Según el punto 6.2 del Reglamento de los Servicios de Prevención, la evaluación inicial de riesgo debe revisarse 

periódicamente, conforme a lo acordado entre la empresa y los representantes de los trabajadores, teniendo en cuenta 

el deterioro de la maquinaria, herramientas y otros elementos que se utilizan en el proceso productivo en el transcurso 

del tiempo. Dada la presencia de riesgo de un agente cancerígeno, se recomienda un revisión anual.  

• Cuando hay un cambio en las condiciones de trabajo que pueda afectar a la exposición de polvo de SCR a los 

trabajadores. 

• Cuando se detectan alteraciones de la salud de los trabajadores que puedan ser debidas a la exposición al polvo 

de SCR. 

• Cuando el resultado de los controles periódicos del servicio de prevención y/o los realizados en el programa de 

vigilancia de la salud revelen una posible inadecuación de las medidas preventivas adoptadas. 

 

Tanto la guía del INSST para la evaluación y prevención de los riesgos relacionados con la exposición a agentes cancerígenos 

en el trabajo como la guía INS en su apartado 3.3 Evaluación de riesgos, recomiendan realizar una reevaluación de los riesgos 

como máximo cada tres años. Además, se debe llevar a cabo una reevaluación siempre que se produzcan situaciones que 

puedan modificar las condiciones de trabajo y aumentar el riesgo de exposición.  

 

A continuación, se presenta un esquema sencillo que describe las etapas de la elaboración de una evaluación de riesgos, indi-

cando las revisiones periódicas, ya sean acordadas o debidas a cambios en los procesos, normativas o resultados encontrados. 
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Figura 4.2 Etapas elaboración evaluación de riesgos  

4.2.1 Evaluación de la exposición  

El grado de exposición de los trabajadores al polvo de SCR se determinará mediante mediciones higiénicas, teniendo en 

cuenta el artículo 5.3 del Reglamento de los Servicios de Prevención. Este artículo indica que, en caso de no existir una normativa 

específica sobre el método a utilizar, o cuando los criterios de evaluación contemplados en dicha normativa deban ser interpreta-

dos o precisados a la luz de otros criterios técnicos, como es el caso del polvo de SCR, se podrán emplear los métodos o criterios 

recogidos en: 

a. Normas UNE 

b. Guías del INSST, del INS, otros protocolos y guías del Ministerio de Sanidad, Consumo y Bienestar Social 

c. Normas internacionales 

Y otros documentos como guías autorizadas y/o notas técnicas. 

 

Es esencial contratar a expertos en seguridad y salud en el trabajo para establecer una estrategia de muestreo ambiental y 

realizar evaluaciones de exposición a sílice cristalina respirable (SCR). El muestreo y análisis del aire deben realizarse de 

acuerdo con las metodologías analíticas mencionadas anteriormente y cumplir, al menos, con la frecuencia que dicta la legislación 

local. Dado que el riesgo se debe a la exposición a un agente cancerígeno, se aconseja realizar las mediciones con una frecuencia 

mínima anual.  

 

Dada la importancia de la información recogida durante las jornadas de medición y la posterior interpretación de resultados, es 

preferible que todo el proceso de evaluación de riesgos, medición y evaluación de la exposición a SCR sea realizado por el mismo 

personal técnico, preferiblemente con experiencia previa en SCR. 

5 Medidas preventivas para la reducción de la SCR 

Para controlar las acciones que generan polvo de SCR en un taller de marmolería, especialmente en las actividades de corte 

y pulido, se deben adoptar medidas específicas de prevención y protección. Si estas medidas no son correctas o suficientes, 

se producirá la generación y dispersión de polvo, con el consecuente riesgo de exposición e inhalación por parte de los trabaja-

dores o personas que tienen acceso a las instalaciones.  

 

En cuanto a las medidas de prevención para la reducción de la exposición a polvo de SCR, se recomienda priorizar las solucio-

nes basadas en evitar la generación de polvo en el foco, en lugar de aquellas que actúan sobre las partículas de SCR que se 

encuentran en el ambiente.  
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Fig. 5. Priorización a la hora de realizar actuaciones para la reducción y control de la exposición a SCR. 

 

Teniendo en cuenta los 9 principios de la Directiva 89/391/CEE y las disposiciones del RD 665/1997 indicadas en el apartado 3 

de esta guía de buenas prácticas, en los siguientes subapartados de este punto, se muestran diferentes medidas preventivas y 

de control del riesgo de exposición a SCR para garantizar que la exposición no superará en ningún caso el valor límite de 

SCR de 0.05mg/m3.  

5.1 Instalaciones y procesos de fabricación 

Las instalaciones y los sistemas de fabricación son puntos clave para adoptar las medidas de prevención que permitan reducir 

al mínimo la exposición de polvo de SCR.  

5.1.1 Instalaciones 

En el diseño de las instalaciones, es fundamental considerar varios factores para controlar la generación y exposición al polvo de 

sílice cristalina respirable (SCR). Estos factores incluyen la altura de la nave, que puede influir en la dispersión del polvo; las 

corrientes de aire, determinadas por la orientación de las puertas en la zona de carga y descarga y su acceso al exterior y al taller; 

y la disposición y distancia mínima adecuada entre los distintos puestos de trabajo. Este último aspecto es especialmente impor-

tante en procesos manuales. Una planificación adecuada de estos elementos ayuda a minimizar al máximo la generación y dis-

persión del polvo, reduciendo así el riesgo de exposición para los trabajadores y el personal que acceda a las instalaciones. 

 

Para minimizar el riesgo de deposición de partículas de SCR y facilitar el proceso de limpieza, se recomienda tener en cuenta las 

siguientes características al diseñar o reformar un taller de marmolería: 

 

RECOMENDACIONES EN INSTALACIONES DE UN TALLER DE MARMOLERÍA 

Paredes 
▪ Superficie lisa, con materiales que no retengan polvo, resistente al agua y de fácil limpieza. 
▪ Con las conexiones necesarias en caso de utilizar sistemas de aspiración para la limpieza 

Suelos 
▪ Lisos, con materiales resistentes, que no retengan polvo, de fácil limpieza, antideslizante y con un color que haga 

destacar la contaminación por polvo. 

Techos ▪ Lisos y lavables, constituidos con materiales que no retengan polvo 

Ventanas y sistemas de  
extracción 

▪ Materiales lisos, lavables y sin rincones 

Cuadros eléctricos, de  
maquinaria y cableado 

▪ Protección adecuada para poder utilizar medidas preventivas y de limpieza en húmedo.  

Sistema de drenaje 
▪ Materiales adecuados para la actividad que se realiza y una correcta inclinación de las tuberías para asegurar un 

flujo eficiente del agua y correcta eliminación de los residuos (lodos). 

Sistemas de separación entre 
distintos ambientes o zonas de 
trabajo 

▪ Materiales resistentes, que no retengan polvo y de fácil limpieza 

Tabla 5.1.1 Recomendaciones diseño y reformas taller de marmolería 
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Se recomienda implementar sistemas de separación entre diferentes ambientes y zonas de trabajo, como puertas dobles, 

puertas automáticas, cortinas de lamas de PVC, cortavientos o cortinas de aire. Estas soluciones ayudan a prevenir interfe-

rencias entre zonas y minimizar el impacto de las corrientes de aire, contribuyendo a un mejor control del ambiente laboral. 

 

 
Fig. 5.1.1 Dispositivos para separar ambientes distintos y controlar la entrada de aire exterior (Fuente: Guía INS). 

El acceso a las áreas con riesgo de inhalación de polvo de SCR estará restringido exclusivamente a las personas autorizadas. 

Estas zonas deben estar claramente señalizadas, indicando el peligro asociado con la exposición al polvo de SCR y la obligato-

riedad de utilizar equipos de protección respiratoria. Además, se debe emplear el equipo de protección individual especificado 

para cada puesto de trabajo, tal como se detalla en la evaluación de riesgos correspondiente. 

 

  
Fig. 5.1.2 Señalización necesaria en las puertas de acceso a las zonas con riesgo de inhalación de polvo de SCR. 

5.1.2 Procesos de fabricación 

Al diseñar los procesos de fabricación, se priorizarán los sistemas cerrados y automatizados, como las máquinas CNC, 

teniendo en cuenta los siguientes aspectos: primero, que permitan una separación efectiva entre las zonas donde se genera polvo 

de sílice; y segundo, que aseguren que el personal no tenga contacto directo con el producto durante la generación de polvo. El 

acceso de los trabajadores a estas áreas se limitará exclusivamente a actividades de control y supervisión, garantizando así su 

protección frente a la exposición al polvo. 

 

 

 

 

                                                    
  Figura 5.1.2a Cerramiento a presión negativa        Figura 5.1.2b Proceso de corte semicerrado          Figura 5.1.2.c Proceso de corte con aporte de agua  
                         (Fuente: Guía INS)                                  Fuente: (Melrosa Marble & Granite)                       en sistema abierto (Fuente: Cosentino TV) 

5.2 Máquinas y herramientas de corte húmedo 

Cortar o pulir en seco las piedras aglomeradas debe evitarse siempre y solo debe realizarse en situaciones excepciona-

les, debidamente autorizadas por la persona responsable asignada, con una justificación documentada y un protocolo 

específico que garantice la seguridad del trabajador. Esto se debe a que el corte o pulido en seco sin medidas de mitigación 

de polvo genera niveles muy altos de sílice cristalina respirable (SCR).  En estos casos excepcionales, se deben utilizar máquinas 
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con extracción localizada en el punto de generación de polvo. Además, debe existir un protocolo detallado y validado por un 

experto de prevención que garantice la realización de la actividad de forma segura para el trabajador.  

 

Es necesario utilizar herramientas y maquinaria con aporte de agua abundante para reducir significativamente la gene-

ración de SCR en el ambiente durante los procesos de corte, pulido y transformación. Sin embargo, el uso de estas herramientas 

no elimina la necesidad de equipos de protección respiratoria (EPR), ya que el agua nebulizada contaminada con SCR puede 

dispersarse e inhalarse. 

 

Las máquinas de corte automáticas son más rápidas, seguras y precisas que las manuales. Además, permiten que el ope-

rario no esté directamente en el foco de emisión del polvo de SCR. Si estas máquinas disponen de puertas de seguridad, evitan 

la dispersión del polvo, alejando aún más al operario de la fuente de emisión. 

 

 

   

                         Sólo situaciones excepcionales 

                                   
Fig. 5.2.1 Corte con aporte de agua sistema automático.       Fig. 5.2.2 Corte con aporte de agua sistema manual.      Fig. 5.2.3 Sistema de extracción localizada   
                         (Fuente: Cosentino TV)                           (Fuente: Cosentino TV)               para corte en seco. (Fuente: Cosentino TV)      

5.3 Sistemas de prevención en el ambiente 

Tal como se indica al inicio de este apartado 5, las soluciones que actúan en el foco (máquinas con aporte de agua y/o extracción 

localizada) e impiden la suspensión de partículas de polvo de SCR son más efectivas que las orientadas a capturar las partículas 

suspendidas en el ambiente (sistemas de nebulización, cortinas/cabinas de agua, extracción y aspiración general). 

  

Entre los sistemas de prevención ambiental se distinguen dos tipos: métodos húmedos y métodos secos.  

5.3.1 Métodos húmedos: Sistemas de nebulización  

Los sistemas de nebulización, recomendados por la guía del INS para entornos laborales con exposición a SCR, consisten en 

rociar finas partículas de agua en el aire para humectar y atrapar el polvo de sílice. El agua nebulizada atrapa las partículas de 

sílice en el aire, haciéndolas más pesadas y evitando que se dispersen. Estas partículas humedecidas se depositan en el 

suelo o en superficies, evitando ser inhaladas por el personal que trabaja en los talleres. 

 

Al instalar estos sistemas, se debe tener en cuenta:  

• Ubicarlos en las zonas próximas a la generación del polvo de SCR 

• Controlar la presión y el caudal para garantizar una adecuada humectación del polvo sin generar excesiva neblina 

• Realizar un mantenimiento regular para asegurar su funcionamiento eficiente  

• Utilizar filtros de alta eficiencia para atrapar partículas finas de sílice. 

 

No siempre será posible aplicar esta medida, ya sea porque los materiales utilizados y/o la maquinaria no permiten estos niveles 

de humectación o por la incomodidad térmica que puede generar al personal. 

 

Otra medida de prevención con método húmedo son las cortinas de agua. Estos equipos crean una barrera de agua que atrapa 

las partículas de polvo en el chorro generado al cortar el material o en suspensión en el aire. Las partículas quedan atrapadas en 

ORDEN DE PRIORIDAD 

 



 

GUIA BUENAS PRACTICAS SCR 

Versión: 02 
 

 

 

Febrero 2026 14/40 

el agua y se depositan en el fondo del equipo, formando lodo, lo que reduce significativamente la cantidad de polvo que los 

trabajadores podrían inhalar. 

 

     
                      Fig. 5.3.1a Ejemplo de un sistema de nebulización                          Fig. 5.1.3b Ejemplo de cortina/cabina de agua (Fuente: Audi internacional) 

5.3.2 Métodos secos: Sistemas de extracción y renovación de aire  

Existen dos tipos de sistemas en función de la actuación: 

 

1. Renovación general del aire: 

 

 

Fig. 5.3.2.1 Sistema de renovación general del aire 

 

 

 

Estos sistemas actúan sobre el polvo suspendido en el ambiente. 

Según la Guía INS, no son la técnica más adecuada para el polvo 

de sílice cristalina respirable (SCR) debido al riesgo de dispersión 

del polvo en suspensión. 

 

2. Sistemas de captación y extracción localizada: 

 
Fig. 5.3.2.2 Efectividad sistema de captación localizada en función 
distancia (Fuente: A guide to local exhaust ventilation, HSE) 
 

Actúan específicamente sobre el contaminante, evitando que las 

partículas de polvo de SCR en suspensión alcancen la zona de res-

piración del trabajador. 

Para evitar la exposición al flujo de polvo de SCR durante la extrac-

ción, los trabajadores no deben colocarse entre la fuente de 

polvo y la extracción localizada. 

Los factores que influyen en el funcionamiento de los sistemas de captación o extracción localizada son: 

o Zona de captura y zona de trabajo: Para que el equipo de extracción sea efectivo, la zona de trabajo debe estar 

dentro de la zona de captura, donde la velocidad es suficiente para capturar la nube de polvo generada  

(Fig 5.3.2.2.). 

o Distancia al foco y ubicación: La eficiencia de los sistemas de extracción disminuye significativamente cuando la 

captación está a una distancia mayor que el diámetro del conducto, reduciendo la velocidad de captación hasta en 

un 90%. 

o Velocidad de captura, de aspiración y en el conducto: La velocidad de captura es la velocidad de aire necesaria 

para atraer la nube de polvo hacia la campana de extracción, debiendo usar el límite superior para polvo de alta 

toxicidad como el SCR. 

o Campanas y cerramientos: La efectividad de la captación aumentará con el grado de cierre. 

o Posición del personal: Es crucial que el personal use correctamente los equipos de extracción, posicionándose 

adecuadamente para evitar que el aire contaminado pase por la zona de respiración de las personas, y conside-

rando la ergonomía en el diseño del puesto de trabajo. 

o Sistema de captación y filtrado: Los sistemas de captación y extracción localizada usan filtros de aire y captadores 

de polvo para eliminar contaminantes en forma de partículas, como la SCR. 
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Para obtener más información sobre los sistemas de extracción localizada, consultar el punto 5.5.2 Métodos por vía seca 

de la Guía INS.  

 

Es importante que la instalación de estos sistemas sea realizada por expertos en la materia y que se implemente un plan 

de mantenimiento preventivo para asegurar su correcto funcionamiento. 
 

La combinación de maquinaria de corte húmedo junto con sistemas de renovación, captación o extracción de aire es 

más eficaz para reducir la exposición de polvo de SCR que cualquiera de estos métodos por separado.  

5.4 Áreas específicas para los trabajadores 

Para cumplir con lo establecido en el artículo 6 del RD 665/1997, el empresario debe proporcionar vestuarios o áreas sepa-

radas donde la ropa de protección laboral se guarde de manera independiente de la ropa de calle. Asimismo, debe habilitar 

un espacio destinado para comer y beber, asegurando que esté libre de riesgos de inhalación de polvo de SCR. Está estricta-

mente prohibido fumar en las instalaciones, garantizando un entorno seguro y saludable para los trabajadores. 

5.4.1 Vestuarios 

Se recomienda disponer de dos espacios diferenciados, zona sucia y zona limpia para minimizar la presencia de polvo de SCR. 

En la zona sucia estará destinada al cambio de ropa de trabajo con restos de polvo de SCR e higiene personal, mientras que la 

zona limpia se utilizará para el cambio de ropa y calzado de calle.  

 

Si no se dispone de áreas diferenciadas, se recomienda utilizar taquillas dobles con techo inclinado para evitar la acumulación de 

polvo de SCR en la parte superior. La sección superior de la taquilla debe estar reservada exclusivamente para la ropa y calzado 

de calle, que no ha estado en contacto con la zona de trabajo, mientras que la parte inferior se destinará al almacenamiento de 

la ropa y calzado de trabajo contaminados. 

 

 
Figura 5.4.1 Doble taquilla con techo inclinado  

5.4.2 Zona de descanso: Comedor 

La zona de descanso o comedor deberá estar fuera de las zonas donde existe riesgo de inhalación por polvo de SCR y mantenerse 

en adecuadas condiciones de limpieza para su uso.  

 

Se recomienda estar contigua o comunicada con el vestuario para realizar una limpieza de cara, manos y zonas que hayan podido 

estar expuestas directamente al polvo de SCR antes de acceder a la zona de descanso. En caso de no ser posible, la zona de 

descanso dispondrá de una pica o similar para poder realizar esta limpieza antes de comer o beber. 

5.5 Mantenimiento preventivo 

El plan de mantenimiento preventivo es fundamental para garantizar el correcto funcionamiento de las instalaciones, 
equipos y maquinarias. Se deben seguir las indicaciones del manual de instrucciones o la información proporcionada por el 
fabricante, tanto a nivel técnico como de seguridad industrial. Además, es clave colaborar con expertos en seguridad y salud, así 

Ropa y calzado de calle 

Ropa y calzado de trabajo 
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como con el servicio de prevención, para evaluar y planificar acciones de mantenimiento preventivo. Estas acciones deben cen-
trarse en minimizar o evitar el riesgo de exposición al polvo de sílice cristalina respirable (SCR) generado por las instalaciones, 
maquinarias y equipos utilizados en el taller. 
 
El plan de mantenimiento debe indicar la persona responsable de realizarlo, cómo se va a realizar y la frecuencia de las diferentes 
actuaciones. La persona asignada debe de disponer de la experiencia y conocimiento necesarios tanto de las actividades 
a realizar como de los posibles riesgos por exposición a polvo de SCR, tal como se indica en la evaluación de riesgos 
realizada previamente. 
 
Las revisiones periódicas del plan de mantenimiento, junto con los registros de mantenimiento preventivos realizados con la 
frecuencia indicada y los registros de mantenimiento correctivo, deben documentar las actividades realizadas y conservarse 
durante toda la vida útil del equipo o máquina. 

5.6 Limpieza de instalaciones y equipos 

El taller de marmolería debe de disponer de un plan de limpieza de las instalaciones y equipos. Estas actividades se pueden 

incluir en el plan de mantenimiento explicado anteriormente. Se debe realizar una limpieza regular de suelos, paredes y demás 

superficies por métodos húmedos y/o aspiración. 

 

No está permitido el uso de medios mecánicos como barrido o carga y descarga mediante pala manual, ni el soplado con 

aire comprimido, ya que facilitan la generación de polvo en suspensión. 

 

Las operaciones de limpieza no deben constituir un foco de riesgo para el personal que las realice, por lo que se debe evitar la 

puesta en suspensión de partículas de SCR. 

 

En el punto 6 “Plan de limpieza y gestión de residuos”, se amplía la información de las actividades de limpieza y se explica la 

importancia de la gestión de residuos. 

6 Plan de Limpieza y Gestión de Residuos 

El plan de limpieza y la correcta gestión de residuos generados son esenciales para evitar un foco de riesgo de exposición a 

SCR por parte de los trabajadores.  

6.1 Plan de Limpieza 

Una de las obligaciones del empresario, según el RD 665/1997 artículo 5.5, es adoptar medidas higiénicas, especialmente la 

limpieza regular de suelos, paredes y demás superficies. Se recomienda definir un plan de limpieza detallado que incluya las 

tareas específicas, los objetos o equipos utilizados, la persona responsable y la frecuencia de la limpieza, para garantizar que no 

se convierta en un foco de riesgo para el personal. Consultar la tabla 6.1.1. 

 

En la elaboración del plan de limpieza se tendrá en cuenta: 
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✅ TÉCNICAS RECOMENDABLES ❌  TÉCNICAS NO APTAS 

TÉCNICAS EN HÚMEDO TÉCNICAS EN SECO 
 

 
Fig. 6.1.1 Mangueras u otros equipos para la limpieza en húmedo  

en paredes y suelos 
 

 
Fig 6.1.2 Fregadora de suelos en marmolería (Fuente: INS) 

                      

                       
 

                          
 

Fig. 6.1.3 figura barriendo y recogiendo con pala 

SISTEMAS DE ASPIRACIÓN CON FILTROS HEPA USO DE AIRE COMPRIMIDO 

 
Fig. 6.1.4 Sistemas de aspiración con filtros HEPA 

 

 
Fig. 6.1.5 Pistola de aire comprimido 

Tabla 6.1.1 Recomendaciones de técnicas de limpieza en una marmolería 

 

En los protocolos de limpieza de maquinaria como CNC, herramientas y equipos (por ejemplo, cortinas de agua, herramientas de 

mano con aporte de agua), se deben seguir las indicaciones del fabricante. Si las recomendaciones del fabricante implican un 

riesgo de exposición a SCR debido a actividades en seco o a la generación de polvo, se debe consultar previamente con un 

experto en prevención para definir la operativa de limpieza más adecuada y evitar el riesgo de inhalación de polvo de SCR. 

 

Se recomienda realizar una limpieza diaria de los equipos y puestos de trabajo, al menos antes de finalizar la jornada laboral. 

Además, se debe establecer una limpieza regular de suelos y otras superficies, con una frecuencia mayor en áreas con mayor 

riesgo de generar polvo de SCR en suspensión. El plan de limpieza debe incluir también las zonas comunes como el comedor, 

vestuario y baños de los trabajadores que tienen un contacto directo con el polvo de SCR, así como las oficinas y zonas comunes 

del personal administrativo, como baños y salas de reuniones. 

 

Los talleres de marmolería donde se han aplicado las recomendaciones de diseño en las instalaciones indicadas en el punto 5.1.1 

facilitará el proceso de limpieza y minimizará el riesgo de generar partículas de SCR en suspensión. 

 

A continuación, se muestra un ejemplo de plantilla de procedimiento de limpieza en una marmolería: 

 

PLAN DE LIMPIEZA MARMOLERÍA 
Superficie Objetos y  

equipos utilizados 
Tarea que realizar Responsable Frecuencia 

Suelo de toda la zona de fa-
bricación  

Fregadora de suelos  
 
Mangueras u otros 
equipos para la lim-
pieza en húmedo 

En las zonas accesibles con la fregadora de suelos 
se pasará por todo el suelo de la zona de fabricación.  
En aquellas zonas donde no se puede acceder con 
la fregadora se utilizará mangueras con una orienta-
ción que permitan que el polvo humedecido previa-
mente se deposite en las diferentes canaletas distri-
buidas por la nave. De esta forma se vaya deposi-
tando en la zona de lodos habilitada para tal fin.  

Limpiador/a Diaria 

Tabla 6.1.2 Plantilla Plan de Limpieza 

 

Cada columna se rellenará con la información específica de cada marmolería, teniendo en cuenta las instalaciones, zonas y 

puestos de trabajo, así como la exposición al riesgo por inhalación por SCR, la actividad de la empresa y otros factores relevantes.  

BARRER  

RECOGER CON 

PALA  
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Se presenta una breve explicación de cada campo: 

 

• Superficie: Se indicarán las diferentes zonas de limpieza, como suelos de la zona de fabricación, suelo de la zona de 

almacenamiento, paredes y puertas de la zona de fabricación, paredes y puertas de la zona de almacenamiento, mesas 

de trabajo, máquinas de CNC, cortinas de agua, herramientas manuales, comedor, vestuario, oficinas y otras superficies 

según la marmolería. 

• Objetos y equipos utilizados: Indicar qué objeto y/o equipo se utilizará para la limpieza en cada superficie, teniendo 

en cuenta las recomendaciones de la tabla 6.1.1.  

• Tarea que realizar: Descripción de la operación de limpieza a realizar 

• Responsable: Persona encargada de realizar la limpieza. 

• Frecuencia: Indicar la periodicidad de la tarea de limpieza. 

 

El mantenimiento y limpieza de los sistemas de drenaje de los lodos generados por las medidas preventivas basadas en el 

aporte de agua deben de estar definidos en el plan de mantenimiento o en el de limpieza, indicando las tareas necesarias para 

garantizar su correcto funcionamiento, el responsable y frecuencia de estas. Estas tareas deben ser realizadas por personal 

cualificado y es necesario tener evidencia de su realización y de las actualizaciones que se realicen. 

 

Además, es necesario disponer de evidencias de la ejecución de los planes de limpieza, incluyendo la fecha y la persona 

responsable, así como de las actualizaciones realizadas. 

 

Las personas encargadas de las tareas de limpieza deben estar formadas e informadas sobre los riesgos asociados a esta 

actividad y la importancia de seguir los procedimientos de limpieza establecidos para evitar riesgos por inhalación de SCR debido 

a una mala praxis. Además, deben utilizar los equipos de protección individual indicados para esta actividad y/o puesto de 

trabajo. 

 

Si los trabajadores también realizan actividades de limpieza, deben estar formados tanto en los riesgos asociados a su puesto de 

trabajo como en las actividades de limpieza, y conocer los equipos de protección individual aplicables en cada caso. 

6.2 Gestión de Residuos  

La eliminación de los residuos generados debe de realizarse por gestores autorizados, de acuerdo con la ley Española 7/2022, 

Real Decreto 553/2020, Real Decreto 646/2020 y otras disposiciones de carácter autonómico y municipal. El taller de marmole-

ría establecerá la periodicidad de recogida con su gestor o gestores autorizados. 

 

En los procesos de fabricación de una marmolería se generan los siguientes residuos: 

• Lodos generados por el uso de medidas preventivas con aporte de agua. 

• Productos defectuosos, retales y sobrantes que contienen sílice cristalina. 

• Material de empaque del producto para su protección durante el transporte y almacenamiento. 

6.2.1 Gestión de los residuos: lodos 

El uso de medidas preventivas basadas en el aporte de agua, como se detalla en los apartados 5.2 “Máquinas y herramientas 

con aporte de agua” de esta guía, genera residuos en forma de lodo. Es fundamental contar con un sistema de drenaje adecuado 

que conduzca el residuo al sistema de depuración, para evitar la acumulación de lodos y la evaporación parcial o total del 

agua, lo que podría facilitar la generación de partículas de SCR en suspensión y, en consecuencia, aumentar el riesgo de inhala-

ción de SCR. 

 

Es importante disponer de un sistema de depuración que permita decantar el lodo y reutilizar el agua. Este proceso se realiza con 

la ayuda de floculantes, que provocan que las partículas de polvo se espesen y caigan al fondo del silo, el elemento principal del 

sistema de depuración, para su posterior extracción y eliminación (consultar la figura 6.2.1a). Además, es importante analizar 

previamente el agua y realizar un estudio para determinar el tipo y la cantidad adecuada de floculante necesario en el sistema. 
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Los lodos almacenados para su posterior recogida por el gestor autorizado deben acondicionarse garantizando que siempre están 

en forma húmeda y concentrado. 

 

✅ CORRECTO ALMACENAMIENTO 🚫  ALMACENAMIENTO PROHIBIDO 

  
Fig. 6.2.1a Sistema de silo o similar  

para almacenar los lodos (fuente: www.focuspiedra.com) 

   Sistemas de almacenaje han de garantizar que siempre esté 

el lodo en forma húmeda y concentrado para evitar la generación de 
polvo de SCR en suspensión. 

            

 
Fig. 6.2.1b Sistema no apto para el almacenamiento de lodos  

 

Los lodos generados, una vez concentrados y en estado húmedo, se clasifican bajo el código 010499 según la Lista Europea de 

Residuos (LER). Son considerados residuos no peligrosos y deben ser gestionados mediante su disposición en vertederos auto-

rizados para residuos no peligrosos. 

6.2.2 Gestión de los residuos: productos defectuosos y retales 

Los productos defectuosos y retales se clasifican bajo el código 010413 de la Lista Europea de Residuos (LER), considerándose 

residuos no peligrosos. Estos deben ser gestionados adecuadamente y depositados en vertederos autorizados para residuos no 

peligrosos. 

6.2.3 Gestión de los residuos: material de empaque 

Los materiales plásticos y de cartón utilizados para el empaque inicial del producto deben depositarse de forma segregada en 

los contenedores destinados a tal fin. 

7 Medidas de higiene personal  

Las medidas de higiene personal indicadas en este apartado tienen como objetivo proteger a los trabajadores del riesgo por 

inhalación de polvo de SCR, así como impedir que el riesgo se traslade a zonas fuera del área de exposición y minimizar al 

máximo el tiempo de exposición. 

 

De acuerdo con el RD 665/1997 artículo 6, el empresario deberá adoptar las medidas necesarias para: 

 

• No comer, beber o fumar en las zonas de trabajo con riesgo. Para ello, se habilitará un comedor o zona específica 

para los trabajadores, exenta de riesgo por exposición, tal y como se indica en el punto 5.4.2 de esta guía. 

 

• Proveer a los trabajadores de ropa de trabajo fabricada con un tejido que evite la absorción de polvo. Se reco-

mienda que el trabajador con riesgo disponga de suficiente ropa de recambio en el centro de trabajo.  

Si el trabajador, una vez fuera de la zona de riesgo, realiza una limpieza previa de la ropa de protección antes de 

cambiarse, esta limpieza no se podrá realizar con sistemas de aire comprimido, ya que contribuyen a la suspensión del 

polvo depositado. Se deberá utilizar otros sistemas, como las cabinas para la limpieza de personal (véase Fig. 7.1), 

siguiendo las condiciones de uso recomendadas por el fabricante y utilizando los EPR adecuados para evitar riesgos 

adicionales. 
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Fig. 7.1 Cabinas de limpieza de personal (Fuente: INS) 

• Disponer de vestuarios con lugares separados y limpios para guardar la ropa de trabajo y la ropa de protección, 

tal y como se indica en el punto 5.4.1 de esta guía. 

 

• El empresario se responsabilizará del lavado y descontaminación de la ropa de trabajo. Está prohibido que los 

trabajadores se lleven la ropa de trabajo a su domicilio. 

Si se externaliza el lavado de la ropa de trabajo, se debe asegurar que la ropa se envía en recipientes cerrados y 

etiquetados con las advertencias de peligro. El recipiente cerrado deberá llevar una etiqueta que contenga, como mí-

nimo, la indicación del peligro H350i “Puede provocar cáncer por inhalación” (anexo III Reglamento (CE)  

nº 1272/2008), acompañada de la palabra de advertencia “Peligro” y el pictograma con el código GHS08 (anexo V 

Reglamento (CE) nº 1272/2008). Véase figura 7.2 propuesta de etiqueta del INS. 

 
Fig. 7.2 Propuesta INS de etiqueta para señalizar recipientes que contienen ropa de trabajo con SCR (Fuente: INS) 

 

Todo el personal que manipule recipientes cerrados con ropa impregnada de polvo de SCR debe contar con instruccio-

nes precisas para hacerlo de manera segura. 

 

• Disponer de un lugar adecuado para almacenar los equipos de protección individual y establecer un sistema de 

limpieza y verificación de su correcto funcionamiento. En el apartado 9 de esta guía se amplía la información sobre la 

limpieza y verificación de los equipos de protección respiratoria (EPR). 

 

• Proveer aseos o cuartos de baño apropiados para que los trabajadores puedan mantener una correcta higiene 

personal. Es fundamental que los trabajadores expuestos al polvo de SCR sigan una estricta rutina de higiene personal: 

o Limpieza de manos y cara antes de comer y beber. 

o Lavarse y cambiarse la ropa de protección al abandonar las zonas con riesgo de exposición a SCR, tanto 

durante los descansos para comer y beber como al finalizar la jornada laboral. 

 

• El personal identificado en la evaluación de riesgos como expuesto dispondrá, dentro de la jornada laboral, del 

tiempo necesario para su aseo personal, con un máximo de 10 minutos antes de la comida y otros 10 minutos 

antes de abandonar el trabajo. En ningún caso este tiempo se podrá acumular para otros fines. 

 

El coste de todas estas medidas preventivas debe de recaer sobre el empresario.  

8 Instalación en cliente final  

Para los trabajos de instalación en cliente final, es esencial que las piezas del material a colocar salgan del taller perfectamente 
conformadas. Esto evita la necesidad de realizar cortes, pulidos u otras manipulaciones en el lugar de la instalación, lo cual 
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no es recomendable fuera de los talleres de marmolería. Por ello, es fundamental proporcionar formación y concienciar sobre 
la importancia de la toma de medidas y el diseño. Además, se deben definir instrucciones claras de instalación en cliente final, 
indicando los pasos a seguir y los puntos clave a considerar al tomar las medidas, garantizando así que el diseño del producto 
sea correcto en cada instalación.  

El corte y/o pulido de productos que contengan SCR no está permitido en el lugar de la instalación, si es necesario 
reprocesar el material, este debe ser retornado al taller. Sólo en los casos excepcionales que estén autorizados por la persona 
responsable asignada, debidamente justificados y documentados se podrán llevar a cabo si se han incluido en la evaluación de 
riesgos y se han elaborado instrucciones detalladas en conjunto con un/a experto/a en seguridad y salud con conocimiento en 
polvo de SCR. Este experto/a debe proporcionar directrices precisas sobre cómo realizar estas actividades y qué medidas adoptar 
para mitigar los riesgos por la presencia de polvo de sílice cristalina respirable, tanto para la persona que realiza la actividad como 
para el cliente final. Las instrucciones deben detallar, como mínimo: 

• El tipo de máquina y/o herramienta a utilizar. 

• Medidas preventivas para evitar riesgos durante la realización de la actividad, como humedecer constantemente la zona 
de trabajo o realizar estas actividades en áreas de la instalación del cliente final que eviten corrientes de aire para 
minimizar la dispersión de las partículas de polvo.  

• El proceso de limpieza que evite la generación de polvo en suspensión e información sobre cómo gestionar los residuos 
generados para evitar riesgos tanto al trabajador como el cliente final. 

• Cómo proceder con la ropa de trabajo utilizada. 

• Equipos de protección respiratoria necesarios durante todo el proceso, tanto corte y pulido como la limpieza y gestión 
de los residuos. 

Se recomienda mantener un registro de control de las personas que han realizado este tipo de actividades en el lugar de la 
instalación para garantizar que son operaciones excepcionales y disponer de un control riguroso del riesgo de exposición a SCR 
por parte de cada trabajador.  

9 Medidas de protección individual  

En la evaluación de riesgos se especifican los equipos de protección individual (EPI) requeridos según el puesto de trabajo, las 

instalaciones, los equipos de trabajo y los productos químicos empleados. Todos los EPI deberán cumplir con la normativa CE 

vigente. 

 

 

 

 

 

El acceso a las áreas de trabajo donde es necesario el uso de EPI deberá estar claramente identificado. 

  

Este apartado se centra exclusivamente de los equipos de protección respiratoria (EPR) destinados a proteger a los trabajadores 

con riesgo a inhalación de polvo de SCR.  

 

 

 

 

 

 

 

Los EPR se utilizarán cuando las medidas preventivas indicadas en el apartado 5 de esta guía sean insuficientes para garantizar 

que la exposición al polvo de SCR no supere en ningún caso los valores recomendados. La empresa deberá proporcionar al 

personal los EPR adecuados para velar por la seguridad y salud de los trabajadores. 

      Los Equipo de Protección Respiratoria (EPR) son EPI diseñados para proteger contra la inhalación de atmósfe-

ras peligrosas, ya sea por la presencia de agentes nocivos para la salud, como es el caso del polvo de SCR, o 

por déficit de oxígeno. 
 

           Las medidas de protección colectiva siempre tendrán prioridad sobre las de protección individual.  

 

 

 

      Equipo de Protección Individual (EPI) se define como cualquier equipo que el trabajador lleva o sujeta para prote-

gerse de uno o varios riesgos que puedan amenazar su seguridad y salud. 
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9.1 Equipos de protección respiratoria (EPR) 

El uso de equipos de protección respiratoria (EPR) puede ser necesario en las siguientes situaciones: 

• Cuando las medidas de prevención y protección colectiva sean insuficientes para asegurar que la exposición por vía 

inhalatoria no supere los límites ambientales y no pueda evitarse por otros medios. 

• Provisionalmente, mientras se adoptan las medidas de prevención y protección necesarias. 

• Para operaciones puntuales o excepcionales en las que no sea posible aplicar medidas preventivas. 

 

No obstante, la empresa pondrá los EPR adecuados a disposición de los trabajadores, incluso si no se sobrepasa el valor límite 

de exposición profesional, como un complemento de uso voluntario. El trabajador debe saber que el uso de EPR siempre es 

recomendable cuando hay riesgo de inhalación de polvo de SCR.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los EPR se clasifican en dos tipos principales: 

 

• Equipos filtrantes: purifican el aire ambiental a través de filtros o material filtrante capaces de retener los contaminan-

tes. Constan de dos componentes principales: filtro o material filtrante para purificar el aire y pieza facial para dirigir el 

aire purificado hacia la nariz y boca del usuario. 

 

• Equipos aislantes: suministran aire respirable procedente de una fuente externa no contaminada e independiente del 

medio ambiente contaminado. Estos equipos constan de una pieza facial y un suministro de aire o gas respirable no 

contaminado. 

 

El uso del EPR en talleres de marmolería tiene la función de proteger la inhalación de partículas de polvo de SCR, con lo que nos 

centraremos en los EPR contra partículas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 9.1 Clasificación de EPR contra partículas 

Siguiendo el criterio del RD 773/1997: 

• Los EPI nunca suplirán las medidas técnicas de prevención.  

• Se debe respetar el orden de prioridades de medidas preventivas establecido, no confiando en ningún 

caso el control del riesgo a la utilización exclusiva de un equipo de protección respiratoria (EPR). 
 

De acuerdo con la UNE EN 689: 

• El EPR se utiliza para reducir la cantidad de agente cancerígeno inhalado por el trabajador. Sin embargo, 

esta norma no tiene en cuenta el uso y la efectividad del EPR para verificar la conformidad con los 

VLA. En el apartado 4.2.1 de esta guía se amplía la información sobre las mediciones de la exposición por 

inhalación de agentes cancerígenos. 

 

 

    

 

 
  AISLANTES 

      
EQUIPOS PROTECCIÓN 

RESPIRATORIA CONTRA 
PARTÍCULAS 

 

FILTRANTES 

EQUIPOS FILTRANTES CONTRA PARTÍCULAS 
Sistemas basados en piezas faciales herméticas: 

• Filtro con partículas + adaptador facial 

• Mascarilla filtrante contra partículas 
    Sistemas basados en piezas faciales no herméticas:  

• Equipos filtrantes ventilados (cascos, capuchas, etc.) 

EQUIPOS NO AUTÓNOMOS 

• De aire fresco 

• De línea de aire comprimido 
 

     EQUIPOS AUTÓNOMOS 

• Circuito abierto 

• Circuito cerrado 
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Según la guía INS, los EPR más utilizados para proteger de la inhalación de polvo de SCR son las EPR filtrantes, mientras que 

los EPR aislantes se suelen utilizar en situaciones de emergencia, espacios confinados con deficiencia de oxígeno y situaciones 

donde se desconoce la concentración de los contaminantes.  

9.1.1 Equipos de protección respiratoria filtrantes 

Dado que la aplicación de los equipos de protección respiratoria (EPR) en talleres de marmolería es para la protección contra 

partículas cancerígenas como el polvo de SCR, se recomienda el uso de filtros P3 o FFP3, que son de alta eficacia para la 

protección contra partículas, según las normas UNE-EN 143 y UNE-EN 149. 

 

En la figura 9.1.1a se muestran los tipos de equipos filtrantes recomendables cuando sólo existe riesgo de partículas de SCR y 

sus características principales. 

 
Fig. 9.1.1a Tipos de protección respiratoria. (Fuente: HSE-Equipos de protección respiratoria en el trabajo) 

 

Para la selección, correcto uso y formación, mantenimiento y almacenaje de los EPR, se ha tenido en cuenta la norma UNE-EN 

529 sobre equipos de protección respiratoria.  

9.1.2 Selección del EPR 

De acuerdo con el artículo 5 del RD 773/1997, los equipos de protección individual (EPI) deben proporcionar una protección eficaz 

frente a los riesgos que motivan su uso y deben ser adecuados para las tareas, las condiciones anatómicas y fisiológicas del 

usuario, garantizando un ajuste correcto y, por consiguiente, un funcionamiento adecuado del equipo de protección respiratorio 

(EPR) seleccionado. 

 

Para realizar la selección de los EPR, se seguirán los siguientes pasos: 

 

1. Calcular el factor de protección necesario: Estimar el valor mínimo de protección para una concentración determi-

nada de polvo de SCR y su valor límite ambiental. Con el resultado obtenido, buscar en las tablas el EPR más adecuado 

en función del factor de protección necesario. El factor de protección del EPR seleccionado siempre deberá ser 

igual o superior al calculado.  
 

 

 

 

 

2. Verificar los siguientes factores para garantizar la idoneidad del EPR con los trabajos y tareas a desempeñar: 

 

                               CONCENTRACIÓN 

FP mínimo= 

                                        VLA 
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• Ritmo de trabajo: Cuanto más alto sea el ritmo de trabajo, más consideración debe darse a minimizar el peso 

del equipo y la resistencia a la respiración. Puede ser que sea necesario un compromiso entre ambos factores. 

• Requisitos de Visibilidad: Si los trabajos requieren ver detalles precisos, como acabados superficiales de 

calidad, puede ser necesario una buena calidad óptica del ocular. 

• Movilidad y desplazamientos:  Evaluar la movilidad y desplazamientos del trabajador durante la jornada 

laboral. 

• Requisitos de comunicación: Considerar la necesidad de comunicación durante el uso del EPR.  

• Estrés térmico: Si el estrés térmico es una posibilidad, tomar medidas para reducir los efectos de la tensión 

por calor. 

• Compatibilidad con otros EPI: Evaluar la compatibilidad del EPR con otros equipos de protección individual, 

como ropa de protección y pantallas faciales. Preferir equipos diseñados para su uso conjunto. 

• Accesorios personales: Evaluar cualquier interacción posible con objetos personales que puedan interferir 

en el uso adecuado del EPR. 

• Herramientas utilizadas: Evaluar el impacto de herramientas neumáticas en el funcionamiento del EPR, 

considerando vibraciones, chorros de aire y partículas. 

• Tiempo de uso: Seleccionar equipos cómodos que ofrezcan protección continuada durante la duración pre-

vista del uso. 

 

3. Verificar los factores para garantizar la idoneidad del EPR:   

 

• Estado físico del usuario: Considerar infecciones respiratorias temporales (tos, resfriado, gripe leve) y con-

diciones como la claustrofobia.  

• Características faciales: Cicatrices o vello facial (barba) pueden dificultar el ajuste facial hermético. Realizar 

la prueba de ajuste según el apartado 9.1.3 de esta guía.  

• Uso de gafas graduadas: Pueden interferir con la protección, especialmente con máscaras completas. Se 

deben usar diseños compatibles.  

• Uso de lentes de contacto: Pueden causar problemas como sequedad ocular o desplazamiento de las len-

tes. Se desaconseja su uso debido a la posible necesidad de retirarlas en ambientes con polvo de SCR.  

• Evaluación del ajuste del EPR: consultar el apartado 9.1.3 Prueba de ajuste de esta guía. 

 
4. Marcado CE: Los EPR deben llevar el Marcado CE conforme al Reglamento (UE) 2016/425 del Parlamento Europeo y 

del Consejo, de 9 de marzo de 2016, relativo a los equipos de protección individual y por el que se deroga la Directiva 
89/686/CEE del Consejo. 

 
5. Asesoramiento por parte del fabricante o proveedor. 

9.1.3 Prueba de ajuste EPR 

Los EPR con piezas faciales herméticas (máscaras autofiltrantes, cuartos de máscara, medias máscaras y máscaras completas) 

dependen de un buen ajuste para su correcta funcionalidad. Es improbable que una talla única se ajuste bien a todas las personas. 

Es necesario realizar pruebas de ajuste en casos que presenten riesgo de falta de ajuste, como la presencia de vello o irregulari-

dades faciales, mencionados en el apartado anterior.  

 

La mejor forma de comprobar el ajuste correcto de los equipos de protección respiratoria (EPR) es mediante “test de ajuste” 

cuantitativos o cualitativos, que son obligatorios en muchos países. En España, para las empresas sujetas al Reglamento 

General de Normas Básicas de Seguridad Minera, la Orden TED/723/2021 establece que los equipos filtrantes basados en el 

ajuste fácil deben garantizar estanqueidad sobre la cara del usuario (art. 5). Además, los trabajadores deben recibir formación 

práctica mediante ensayos de ajuste cuantitativos (art. 10), utilizando métodos como los recogidos en la norma UNE-EN 529. 
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Dado el riesgo de inhalación de polvo de SCR en los talleres de marmolería, se recomienda seguir las indicaciones de la 

Orden TED/723/2021 y utilizar medidas objetivas, como las pruebas de ajuste, para asegurar que el modelo de EPR selec-

cionado se adapta correctamente al usuario, cumpliendo así con las obligaciones establecidas en el RD 773/1997.  

 

Se sugiere ver el video realizado por el INSST en colaboración con ASEPAL, titulado “Pruebas de ajuste de la protección respi-

ratoria, CNMP-INSST / ASEPAL” en YouTube, donde se muestra gráficamente cómo se realizan las pruebas de ajuste cualitativas 

y cuantitativas. 

 

A continuación, se describen las pruebas de ajuste cualitativas y cuantitativas, basadas en el video del INSST en colaboración 

con ASEPAL y el Anexo E de la UNE-EN 529, que evalúa el ajuste de una pieza facial hermética. 

 

Pruebas de ajuste cualitativas 

 

Este método es adecuado para medias máscaras y mascarillas autofiltrantes. Si se requieren máscaras completas para alcanzar 

altos factores de protección, se recomienda realizar pruebas de ajuste cuantitativas. 

 

En las pruebas de ajuste cualitativas, los usuarios deben evaluar si, al colocarse el EPR con ajuste hermético, pueden percibir el 

sabor o el olor de una serie de soluciones de ensayo (sacarina, bitrex o acetato de isoamilo) durante una serie de ejercicios 

estandarizados. Si se percibe el sabor o el olor, el ajuste no es adecuado. En la figura 9.1.3a se indican los ejercicios que deben 

realizarse durante un minuto para la prueba de ajuste. 

 

Algunas personas pueden no ser suficientemente sensibles al agente de ensayo a bajas concentraciones, lo que impide detectar 

fugas. Por lo tanto, es necesario comprobar primero que la persona que realiza el ensayo puede detectar el agente a bajas 

concentraciones. 

 
Fig. 9.1.3.a Ejercicios para las pruebas de ajuste cualitativas y cuantitativas con contador de partículas (Video realizado INSST en colaboración ASEPAL) 

 

Pruebas de ajuste cuantitativas 

 

Las pruebas de ajuste cuantitativas no dependen de la capacidad del usuario para percibir un sabor u olor específico, sino que 

utilizan instrumental especializado que proporciona un valor numérico llamado factor de ajuste. Este factor evalúa el ajuste entre 

el adaptador facial y el rostro. Los métodos más utilizados son los contadores de partículas y el método de control de presión 

negativa controlada. Según el HSE (Health and Safety Executive) organismo gubernamental regulador de la salud y la seguridad 

en el trabajo del Reino Unido, este valor debe ser de 100 para mascarillas autofiltrantes y medias máscaras, y de 2000 para 

máscaras completas. 

 

En el método de contaje de partículas, se realizarán los ejercicios descritos en la Fig. 9.1.3a. 

 

El método de presión negativa controlada sólo es aconsejable para EPR con filtros reemplazables. Los ejercicios para las pruebas 

de ajuste se indican en la Fig. 9.1.3b. 

https://www.youtube.com/watch?v=xKEeJXKEtfA
https://www.youtube.com/watch?v=xKEeJXKEtfA
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Fig. 9.1.3.b Ejercicios para las pruebas de ajuste cuantitativas método de presión negativa controlada (Video realizado INSST en colaboración ASEPAL) 

 

En la figura 9.1.3.c se muestra un ejemplo de Formulario de prueba de Ajuste para evidenciar la realización de la prueba para la 

selección del EPR por trabajador. Si la prueba de ajuste es cualitativa, se indicará “no aplica” en el área destinada a la prueba de 

ajuste cuantitativo. 

 

 
Fig. 9.1.3.c Ejemplo de registro de prueba de ajuste (Fuente: Guía INS_Anexo I_Ficha test ajuste cuantitativo EPR) 

9.1.4 Formación para el correcto uso de los EPR 

Los EPR deben utilizarse según las instrucciones del fabricante o proveedor y no deben modificarse. 
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El empresario/a debe garantizar, de acuerdo con el apartado 4.8 de la Directiva 89/656/CEE, que cada persona usuaria y otras 

personas involucradas, como supervisores, reciban la información, instrucciones y formación necesarias. Según el apartado 

11.3 de la UNE-EN 529, cada usuario debe recibir una formación inicial y una formación anual de refresco en el uso seguro 

del equipo de protección seleccionado. La formación debería incluir: 

 

a) Riesgos frente a los cuales se utilizará el equipo y posibles efectos sobre la salud derivados de la exposición a esos 

riesgos. 

b) por qué el equipo es necesario para el trabajo y cuándo debe utilizarse. 

c) Responsabilidad del usuario sobre el correcto uso y cuidado del equipo de protección individual. 

d) Razón para seleccionar un tipo particular de equipo y ajuste de las piezas faciales; 

e) Riesgos para el usuario si el equipo no se lleva o se utiliza correctamente y/o no se lleva durante todo el tiempo en 

la zona contaminada.  

f) Cómo funciona el equipo, qué puede y qué no puede hacer, incluyendo las limitaciones. 

g) Cómo reconocer fallos en el equipo. 

h) Inspecciones y comprobaciones previas al uso que son necesarias y cómo llevarlas a cabo. 

i) Método para colocarse y quitarse el equipo y comprobaciones de ajuste.  

j) Procedimientos prácticos de emergencia cuando se lleva el equipo.  

k) Retirada del equipo, limpieza, desinfección e inspección del equipo después del uso.  

l) Instrucciones para el correcto almacenaje 

m) Información sobre el modo de comunicación (por ejemplo, notificación de fallos, necesidad de mantenimiento, ob-

tención y colocación de componentes cuando aplique). 

 

Se deben guardar los registros que evidencien la entrega de equipos de protección, así como las sesiones informativas 

y formativas sobre el uso correcto y mantenimiento de los EPR. 

 

Como se indica en este punto, en el caso de los EPR basados en ajuste hermético, es fundamental el correcto ajuste entre la 

parte facial y la mascarilla. Por este motivo, antes de cada uso se debe realizar una comprobación rápida y sencilla del 

ajuste según las indicaciones del fabricante, aunque es posible que las pequeñas fugas no se perciban. Esta comprobación 

no sustituye a la prueba de ajuste, que permite seleccionar el EPR más adecuado para cada trabajador, como se explica 

en el apartado anterior de esta guía. 

9.1.5 Almacenamiento de EPR 

Para un buen almacenamiento de los equipos de protección, se deben tener en cuenta los siguientes puntos: 

 

• Verificar que el lugar escogido esté limpio y no expuesto a temperaturas elevadas ni ambientes húmedos antes de su 

utilización. Tener en cuenta las indicaciones del fabricante. 

COMPROBACIONES ANTES DE UTILIZAR EPR 
 

▪ Inspeccionar el estado de las partes vulnerables, asegurándose de que no haya roturas, grietas o imperfec-

ciones (por ejemplo: zona de sellado, arnés, válvulas, pantallas). 

▪ Si llevan filtros, comprobar que son del tipo correcto, están bien ajustados, no están dañados y están dentro 

de su período de vida útil. 

▪ Verificar que se suministra el caudal de aire correcto (por ejemplo: por un motoventilador o una fuente de aire 

comprimido). 

▪ Asegurarse de que las bandas de ajuste y juntas están en buen estado. 
▪ Comprobar que el ajuste facial es adecuado. Ver indicaciones sobre cómo realizar las comprobaciones de 

ajuste al final de este apartado. 
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• Apilar las cajas de forma que no se produzcan deterioros. 

• Mantener siempre las cajas cerradas y evitar el contacto directo con el suelo. 

9.1.6 Mantenimiento EPR reutilizables 

Excepto para aquellos equipos de un solo uso, el mantenimiento de los EPR debe ser realizado por personal competente y si-

guiendo las indicaciones del fabricante.  

 

Se debe prestar especial atención a: 

 

• El estado de las válvulas de inhalación y exhalación del adaptador facial. 

• El estado de las botellas de los equipos de respiración autónomos, así como todos los elementos de estanqueidad y 

de unión entre las distintas partes del aparato. 

PRINCIPALES FACTORES QUE PUEDEN INFLUIR AL DETERIORO DE LOS EQUIPOS DE PROTECCIÓN RESPIRATORIA (EPR) 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                  
 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 8.1.6 Principales factores que pueden influir al deterior del EPR  

(Fuente: modificado Guía orientativa para la selección y utilización de protectores respiratoria INSST). 

10 Vigilancia de la salud en trabajos con exposición a SCR 

La ley 31/1995, en su artículo 22, especifica que la Vigilancia de la Salud sólo podrá llevarse a cabo cuando el trabajador preste 

su consentimiento. Sin embargo, en el caso del polvo de SCR, al ser reconocido como agente cancerígeno, es necesario realizar 

reconocimientos médicos obligatorios.  

 

El RD 257/2018, de 4 de mayo, que modifica el RD 1299/2006, de 10 de noviembre, incluye entre las enfermedades profesio-

nales causadas por agentes cancerígenos a la silicosis y al cáncer de pulmón causado por exposición al polvo de sílice 

libre.  

 

 

 

Utilización 
 (desgaste, 
deterioro,  

sudor)          
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En todo caso, se deberá optar por la realización de aquellos reconocimientos o pruebas que causen las menores molestias al 
trabajador y que sean proporcionales al riesgo. 

 

En este apartado se recogen los requisitos aplicables para una adecuada vigilancia de la salud de los trabajadores expuestos a 

polvo de SCR, en cumplimiento del RD 665/1997. Asimismo, se ha considerado el protocolo específico de vigilancia sanitaria para 

la silicosis, publicado en 2020 por el Ministerio de Sanidad, junto con la guía del Instituto Nacional de Silicosis.  

El empresario garantizará una vigilancia adecuada y específica de la salud a los trabajadores expuestos, realizada por personal 

sanitario competente de acuerdo con el apartado 3 del artículo 37 del RD 39/1997de Servicios de Prevención.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para el contenido de los reconocimientos de vigilancia de la salud específicos sobre SCR, existe el Protocolo de Vigilancia 

Sanitaria Específica para la Silicosis, elaborado por el Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de Salud en el año 2020, 

que se ha tenido en cuenta para elaborar este apartado. No existe, de momento, un protocolo específico en relación con el cáncer 

de pulmón derivado de la exposición a polvo de SCR. No obstante, la prevención frente a la silicosis redundará en la prevención 

del cáncer de pulmón, por lo que procede la aplicación del protocolo mencionado anteriormente. 

 

Contenido de los reconocimientos médicos específicos sobre SCR para la Vigilancia de la Salud: 

HISTORIAL 

LABORAL 
 

El empresario debe mantener una lista actualizada de los trabajadores expuestos a sí-
lice cristalina respirable, anotando cronológicamente la profesión y puesto de trabajo, 
los niveles de exposición y tiempos de permanencia en los que ha tenido lugar dicha 
exposición y los sistemas de protección utilizados. 

HISTORIAL 

CLÍNICO 
 

Recopilación de la información:  

• Antecedentes personales, con especial atención a enfermedades pulmonares 
y a aquellas que puedan suponer un diagnóstico diferencial con la silicosis y 
cáncer de pulmón. 

• Hábitos tóxicos, con especial atención al tabaquismo, recogiendo de forma 
cuantificada el consumo de tabaco acumulado.  

Definición enfermedad profesional de acuerdo con el RDL 8/2015 art. 157 
 

“Se entenderá por enfermedad profesional la contraída a consecuencia del trabajo ejecutado por cuenta ajena en las 

actividades que se especifiquen en el cuadro que se apruebe por las disposiciones de aplicación y desarrollo de esta ley, 

y que esté provocada por la acción de los elementos o sustancias que en dicho cuadro se indiquen para cada enfermedad 

profesional. “ 

Los reconocimientos de vigilancia de la salud específicos sobre SCR se tendrán que realizar: 
 

• Antes del inicio de la exposición. 

Además, el artículo 243 del RDL 8/2015 indica que las empresas no podrán contratar trabajadores que en el reco-

nocimiento médico no hayan sido calificados como aptos para desempeñar los puestos de trabajo definidos. Esta 

prohibición se mantiene en el caso de trabajadores expuestos a SCR. 

• Con la periodicidad que los médicos aconsejen, teniendo en cuenta la exposición a polvo de SCR y la existen-

cia de pruebas eficaces de detección precoz. Para la detección precoz, se recomienda realizar anualmente 

una radiografía de tórax, realizada y leída por expertos, con doble lectura siguiendo la normativa ILO 2022.  

• Cuando sea necesario, por haberse detectado en algún trabajador de la empresa, con exposición similar, algún 

trastorno que pueda deberse a la exposición a agentes cancerígenos o mutágenos. 
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Contenido de los reconocimientos médicos específicos sobre SCR para la Vigilancia de la Salud: 

EXPLORA-

CIÓN FÍSICA 
 

Debe incluir, al menos: Auscultación cardiopulmonar. 

PRUEBAS DE 

IMAGEN 
 

Radiografía de tórax en proyecciones P-A y lateral, realizadas y leídas por expertos, si-
guiendo la normativa ILO 20221 (ver anexo III del Protocolo de Vigilancia Sanitaria Espe-
cífica para la Silicosis, elaborado por el Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de 
Salud en el año 2020). 
 
1 Última revisión normativa ILO 2022 posterior a la elaboración Protocolo de Vigilancia Específica para la Silicosis. 

PRUEBAS DE 

FUNCIÓN 

PULMONAR  

Espirometría, realizada e interpretada según las recomendaciones de la SEPAR44 (ver 
anexo III del Protocolo de Vigilancia Sanitaria Específica para la Silicosis, elaborado por 
el Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de Salud en el año 2020). 

Fig.10.1 Contenido reconocimientos médicos específicos sobre SCR para la Vigilancia de la salud (Fuente: modificado guía INS) 
 

En la comunicación de los resultados de los reconocimientos médicos se preservará el derecho a la intimidad y confidencia-

lidad. Los resultados serán comunicados al personal afectado. A la empresa y al servicio de prevención se les informará 

exclusivamente de las conclusiones relacionadas con la aptitud de las personas trabajadoras para el desempeño de su 

puesto de trabajo o de las medidas de prevención o protección que son necesarias adoptar. 

 

 

 

 

 

 

 

10.1 Vigilancia de la Salud en personas trabajadoras con exposiciones a SCR esporádicas, intermitentes u ocasionales 

En general, estos son puestos de trabajo no involucrados directamente en la generación de polvo de SCR, pero que, por proximi-

dad, forma de utilización de materiales o condiciones en las que se realiza el trabajo, pudieran estar expuestos. Algunos ejemplos 

pueden ser personal dedicado al mantenimiento, inspecciones de instalaciones, carga de materiales, etc. 

 

Para estas situaciones, y siempre considerando los criterios médicos, el apartado 8.7 de la guía del INS sugiere utilizar un criterio 

similar al del Protocolo de Vigilancia Sanitaria Específica para el amianto en actividades con exposiciones esporádicas, conforme 

al artículo 3 del RD 396/2006. Se propone el siguiente criterio para estos casos:  

 

➢ Exposiciones ocasionales: Para casos de averías, urgencia o necesidad sobrevenida, no estando previsto que vayan 

a repetirse, que se desarrollen en lugares de trabajo donde la exposición sea de muy baja intensidad y siempre inferior 

al VLA-ED. En estos casos, se podría valorar la no aplicación del Protocolo de Vigilancia Sanitaria Específica para la 

Silicosis. 

 

➢ Exposiciones discontinuas: En tareas que hayan podido programarse con antelación, o bien que sea posible que se 

repitan a corto/medio plazo. En estos casos, sí aplica el Protocolo de Vigilancia Sanitaria Específica para la Silicosis, y 

se realizará a través de: 

o Reconocimiento médico inicial previo a la exposición 

o Reconocimientos médicos periódicos, donde la periodicidad de las radiografías de tórax se establecerá en 

función del tiempo acumulado de exposición, teniendo en cuenta toda la vida laboral de las personas trabaja-

doras: 

El diagnóstico de la silicosis se fundamenta en los siguientes criterios: 

 

• Historial laboral de exposición a inhalación de SCR. 

• Hallazgos radiológicos consistentes con silicosis (radiografía de tórax con profusiones iguales o superiores a 

1/1 de la lectura ILO 2022). 

• Exclusión de otras causas alternativas. 
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- Si es igual o mayor de un año, se aplicarán los criterios generales establecidos en el Protocolo de 

Vigilancia Sanitaria Específica para la Silicosis. 

- Si es inferior a un año, y hasta que llegue a un año, los estudios radiológicos se realizarán, al menos, 

con periodicidad trienal. 

10.2 Documentación 

Se deben conservar los historiales médicos de cada trabajador por parte de las mutuas de trabajo durante un plazo de 40 años 

después de terminada la exposición. También se debe conservar la documentación sobre los resultados de la evaluación de 

riesgos, así como los criterios y procedimientos de evaluación, medición, análisis o ensayo utilizados.  

 

Cuando un trabajador se desvincule de la empresa, ya sea por cese de relación contractual o por jubilación, se le debe de pro-

porcionar información sobre las razones que hacen recomendable la vigilancia post-ocupacional:  

• Se le informará de los riesgos para la salud derivados de la exposición a la sílice libre cristalina y de las patologías que 

eventualmente puede llegar a sufrir, incluso después de dejar de estar expuesto a la misma.  

• Se le informará también de las pruebas médicas a las que eventualmente será sometido y de los beneficios que se 

espera obtener de ellas tanto en el plano médico como en el social.  

11 Información y Formación de las personas trabajadoras 

La Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL), en sus artículos 18 y 19, establece las obligaciones del empresario 

en cuanto a la información, consulta y participación de los trabajadores, así como su formación. 

 

Tanto la información proporcionada como la formación impartida deben actualizarse continuamente, adaptándose a la evolución 

y cambios relacionados con el riesgo de exposición por inhalación de polvo de SCR. 

 

La información y formación deben de adaptarse teniendo en cuenta los aspectos con mayor incidencia en la exposición a SCR, 

incluyendo las exposiciones no directamente relacionadas con la actividad laboral, como la dispersión del polvo debido a 

manipulación de la ropa de trabajo y equipos de protección individual. También deben incluir cómo actuar en caso de inciden-

tes o accidentes que pueden provocar una sobreexposición para el personal.  

 

La información y formación pueden realizarse a través de comunicaciones verbales o en instrucciones y formaciones, y 

deben ir acompañadas de instrucciones escritas clara, y de fácil comprensión, dadas las características de gravedad de los 

riesgos debidos a la exposición a polvo de SCR. Es indispensable asegurarse de que el personal comprende y sabe interpre-

tar correctamente la información recibida; en caso contrario, se deberá suspender el trabajo programado. Debe haber 

evidencia documental de que se ha informado y formado al personal. En el apartado 12.2 se adjunta un modelo a modo de 

ejemplo para evidenciar la comunicación. 

11.1 Información 

El empresario debe adoptar las medidas adecuadas para que los trabajadores reciban de forma individualizada las informaciones 

necesarias en relación con: 

 

a) Los riesgos para la seguridad y la salud de los trabajadores en el trabajo, tanto aquellos que afecten a la empresa en su 

conjunto como a cada tipo de puesto de trabajo o función. Esta información debe facilitarse antes de iniciar la actividad y cuando 

haya un cambio en las actividades que provoque un cambio en el riesgo de exposición a polvo de SCR.  

b) Las medidas y actividades de protección y prevención aplicables a los riesgos señalados en el artículo 17 de la LPRL. 

(cuando el EPI pueda suponer un riesgo, debe ser utilizado por encargados previamente cualificados; las tareas de reparación y 

mantenimiento deben realizarse por personal formado y capacitado; y se deben proporcionar los medios de protección necesarios 

de acuerdo con el puesto de trabajo).  

c) Las medidas a adoptar en caso de emergencia, de acuerdo con el artículo 20 de la LPRL.  
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La información puede proporcionarse de forma oral o escrita. No obstante, deben transmitirse de manera clara y sencilla 

para asegurar la correcta comprensión por parte de todas las personas trabajadoras con riesgo de exposición a polvo de SCR. 

En caso de no lograrse su comprensión, la persona no podrá iniciar la actividad.  

 

Se debe garantizar que los trabajadores reciben información de los siguientes puntos: 

 

• Fichas de seguridad (FDS) de materia prima, cuando existan, complementadas con información adicional para facilitar 

su comprensión. Deben estar disponibles en todo momento para los trabajadores o sus representantes.  

• Información del contenido de sílice cristalina de los productos que elaboran.  

• Riesgos potenciales para la salud debido a la inhalación de polvo de SCR, incluyendo factores que pueden influir en 

los efectos negativos para la salud de los trabajadores expuestos, como el efecto sinérgico del tabaco con la sílice 

cristalina. 

• Resultados de la evaluación de riesgos por exposición a polvo de SCR en el puesto de trabajo y sus actualizaciones, 

como consecuencia de cambios significativos en las condiciones de trabajo.  

• Medidas preventivas adoptadas en el puesto de trabajo y la implicación del personal en su aplicación. 

• Importancia de cumplir con las medidas de higiene personal para reducir al mínimo posible la exposición a polvo 

de SCR. 

• Importancia del uso de los equipos de protección respiratoria, así como su correcta selección, ajuste, limpieza y 

mantenimiento. Información ampliada en el apartado 9.1 de esta guía. 

• Resultados de vigilancia sanitaria específica por exposición a polvo de SCR, teniendo en cuenta el principio de 

confidencialidad. 

• Vigilancia de la salud post-ocupacional, es decir, los controles médicos periódicos necesarios una vez cesada la 

exposición.  

• Causas de las exposiciones accidentales y no regulares, así como las medidas adoptadas o que deben adoptarse 

para solucionar la situación, informando a los representantes de los trabajadores y a los trabajadores afectados. 

• Instalaciones con presencia de polvo de SCR, que deben estar debidamente señalizadas (véase Fig. 5.1.2.). 

• Señalización adecuada de los recipientes para la ropa de trabajo impregnada con polvo de SCR, tal como se 

especifica en el apartado 7 y se muestra en la Fig. 7.2 de esta guía. 

• Precauciones especiales y medidas que debe adoptar el personal en casos de incidentes y emergencias, y para la 

prevención de estos. 

 

En las empresas con representantes de los trabajadores, la información podrá ser facilitada por el empresario a través de dichos 

representantes, siempre teniendo en cuenta los puntos mencionados anteriormente. 

 

El empresario deberá consultar a los trabajadores y permitir su participación en todas las cuestiones que afecten a la 

seguridad y salud en el trabajo, de conformidad con lo dispuesto en el capítulo V de la LPRL. A continuación, se indican ciertas 

actividades donde es necesaria la participación de los trabajadores: 

 

• Implantación de soluciones técnicas para la reducción a la exposición del polvo de SCR 

• Conocimiento de las actividades que se desarrollan en el puesto de trabajo, como las tareas de limpieza, que no 

deben constituir un foco de riesgo. 

• Fomento de prácticas preventivas en puestos con riesgo de exposición a polvo de SCR, haciendo participar a las 

personas en las instrucciones y procedimientos de soporte a estas prácticas. 

• Selección personalizada del EPR para garantizar un ajuste correcto y su comodidad. 

• Fomento de la comunicación para para asegurar que se atienden todas las dudas, propuestas de mejora y cuestiones 

relacionadas con el riesgo por inhalación de polvo de SCR. 

 

Para ello es importante promover un diálogo abierto e incorporar herramientas que fomenten la participación y mejora en materia 

de seguridad y salud, como disponer de un buzón de sugerencias o encuestas anónimas que consideren aspectos de seguridad 

y salud en el trabajo. 
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11.2 Formación 

El empresario debe garantizar que cada trabajador reciba una formación teórica y práctica, suficiente y adecuada, en materia 

preventiva, tanto en el momento de su contratación, cualquiera que sea la modalidad o duración de esta, como cuando se pro-

duzcan cambios en las funciones que desempeñe o se introduzcan nuevas tecnologías o cambios en los equipos de trabajo. 

 

La formación deberá centrarse específicamente en el puesto de trabajo o función de cada trabajador, adaptarse a la evolución 

de los riesgos, cambios en el puesto o lugar de trabajo y a la aparición de otros nuevos. Dadas las características de 

gravedad de los riesgos debidos a la exposición a polvo de SCR, la Guía INS recomienda realizar formación anual como 

medida preventiva y de concienciación.  

 

La formación puede ser impartida por la empresa mediante medios propios o con servicios externos, y su coste no recaerá en 

ningún caso sobre los trabajadores. En ambos casos, el personal formador deberá disponer, como mínimo, de formación su-

perior en Prevención de Riesgos Laborales en la especialidad de Higiene Industrial, con conocimientos específicos y 

acreditables del riesgo de exposición a SCR. 

El contenido de la formación sobre el riesgo por exposición a polvo de SCR debe ser específico y adaptado a cada centro de 

trabajo. Se recomienda que incluya, como mínimo, los siguientes aspectos: 

 

 

La sílice cristalina respirable y los efectos sobre la salud (silicosis, cáncer 

de pulmón). Incluido el efecto sinérgico del tabaco. 

 

Materias primas utilizadas que contengan o puedan contener sílice crista-

lina, el contenido de sílice cristalina y sus fichas de seguridad. 

 

Actividades con presencia de sílice cristalina respirable. 

 

Principios generales de prevención y reducción a la exposición de SCR 

 

Evaluación de riesgos y medidas preventivas relacionadas con la activi-

dad y puestos de trabajo concretos. 

 

Necesidad de mediciones de polvo de SCR para el control del riesgo 

 

Importancia del mantenimiento y limpieza de las instalaciones y maquina-

ria. Gestión de residuos. 

 

Medidas de higiene personal. Procedimientos de descontaminación y la-

vado de la ropa de trabajo. 

 

Equipos de protección respiratoria: funcionamiento, uso, ajuste, limpieza, 

verificación y almacenamiento. 
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Medidas en caso de incidentes y para su prevención 

 

Exigencias en materia de vigilancia de la salud en trabajos con exposición 

a SCR 

 

Derecho a la información, formación y participación de las personas tra-

bajadoras 

 

Señalización para advertir de los riesgos por exposición de SCR 

Tabla 11.2 Propuesta programa formativa (Fuente: modificada figura 11.2 Guía INS). 

Debe quedar evidencia documental de que tanto la información como la formación han sido realizadas. El responsable evaluará 

la eficacia de la información y/o formación realizada. A continuación, en la figura 12.2.1, se muestra un ejemplo de modelo de 

información y/o formación recibida por los trabajadores. Este modelo puede ser utilizado también para acciones no relacionadas 

con el riesgo de exposición a polvo de SCR. 

 

ACCION INFORMATIVA Y/O FORMATIVA A LOS TRABAJADORES/AS 

DATOS TRABAJADOR/A 

Nombre y apellidos:  DNI:  

Puesto de trabajo:  

ACCIÓN REALIZADA (indicar con una X)                 INFORMATIVA                               FORMATIVA     

Tiempo dedicado:  Teórico:  Práctico:  

Formato (acción informativa):  Oral                    Escrita                    No aplica (acción formativa)   

Responsable acción:  

Firma y fecha 
(Responsable 
acción) 

 

CONTENIDO 

1. 

2. 

3. 

4. 

OBSERVACIONES 

 

FIRMA DEL TRABAJADOR/A:  FECHA:  

EVALUACIÓN EFICACIA DE LA FORMACIÓN 

Evaluador/a:  Puesto del evaluador/a:  

Fecha evaluación:                                        Resultado: EFICAZ                     NO EFICAZ    

Evidencias que muestren el resultado: 
(examen, ejemplos prácticos donde se 

haya podido observar etc.) 

 
 

Comentarios:  

Fig. 12.2.2 Ejemplo modelo información y/o formación del trabajador/a 
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12 Resumen del proceso de gestión de riesgos por inhalación de SCR para empresarios/as y 
trabajadores/as 

Para que las medidas preventivas y sistemas de seguridad y salud adoptados por la empresa sean eficientes, es fundamental 

que tanto empresarios/as como trabajadores/as las respeten.  

 

La siguiente ficha, resume el proceso de gestión de riesgos por inhalación de polvo de SCR, desde la perspectiva de empresa-

rios/as y trabajadores/as. La prevención y mitigación de los riesgos es una responsabilidad compartida. 

 

 
Figura 12.1 Proceso de riesgos por parte del empresario y trabajador (Fuente: modificado de la guía NEPSI). 

 

Se debe tener en cuenta todos los tipos de trabajadores/as tanto personal interno como personal externo. 

13 Prácticas no recomendables 

A lo largo de esta guía se han detallado las medidas preventivas necesarias para garantizar el control adecuado de la exposi-

ción a polvo de SCR en los puestos de trabajo y actividades realizadas en un taller de marmolería. 

 

El objetivo de este apartado es recopilar las prácticas no recomendables que se pueden detectar en un taller de marmolería. En 

caso de detectar alguna de ellas, deben ser evaluadas y corregidas para reducir el riesgo de exposición a polvo de SCR. 

 

PUNTO DE LA GUÍA ❌ PRACTICAS NO RECOMENDABLES 

4.2 EVALUACIÓN DE  
RIESGOS Y  
MEDICIONES DE  
CONTROL 

-No se hace una revisión completa cada tres años. 

-No se realizan las mediciones de control de SCR según la frecuencia que indica el servicio 
de prevención, ni cuando hay un cambio que puede afectar al riesgo por SCR. 

-En caso de tener definidos GES, no se revisa anualmente. 
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PUNTO DE LA GUÍA ❌ PRACTICAS NO RECOMENDABLES 

5.1 INSTALACIONES 

-No está señalizado el peligro por inhalación de SCR. 

-No se mantienen las distancias entre puestos de trabajo. 

-No se dispone de sistemas de separación entre zonas de trabajo. 

-Uso de materiales de difícil limpieza y que retienen el polvo. 

5.2 MÁQUINAS Y  
HERRAMIENTAS 

-Uso de máquinas de corte lijado y pulido y herramientas sin aporte de agua 

5.3 SISTEMAS DE  
PREVENCIÓN EN EL  
AMBIENTE 

-No se dispone de sistemas que minimicen el polvo de SCR en el ambiente: 

            +húmedo: nebulizadores o cortinas de agua. 

            +seco: Sistemas de extracción. 

5.4 ÁREAS  
ESPECÍFICAS PARA  
TRABAJADORES 

-No se dispone de espacios para el trabajador que puedan: 

          +cambiarse y poner la ropa sucia separada de la limpia (doble taquilla). 

          +comer y descansar. 

5.5 MANTENIMIENTO  
PREVENTIVO 

-No se dispone de plan de mantenimiento de las instalaciones, máquinas y equipos que ga-
ranticen el correcto funcionamiento. 

-No se sigue las instrucciones del fabricante. 

6. LIMPIEZA  
Y GESTIÓN DE  
RESIDUOS 

-No se dispone de plan de limpieza y/o no se sigue el plan con la frecuencia establecida. 

-No se utilizan métodos de limpieza con sistemas húmedos y/o aspiración. 

-No se realiza una correcta gestión de residuos (lodos). 

7. MEDIDAS  
HIGIÉNICAS 

-Se come y bebe en las zonas de trabajo 

-Los trabajadores no disponen de suficiente ropa ni que evite la absorción de polvo. 

-No se realiza una gestión correcta de la ropa de trabajo 

           +Sale de las instalaciones sin recipientes herméticos ni identificada correctamente. 

           +Si se lava externamente, no se identifica como residuo peligroso que contiene  
              polvo de SCR. 
 

-El personal expuesto al riesgo por inhalación a polvo de SCR no dispone de un tiempo dentro 
de la jornada para su aseo personal. 
 

8. INSTALACIÓN EN 
CLIENTE FINAL 

-Se realizan corte y pulido de forma habitual aumentando el riesgo por inhalación de polvo de 
SCR tanto para el trabajador como cliente final. 

-En la evaluación de riesgos no están incluidos los riesgos del corte y pulido en instalación de 
cliente final. 

-No se realiza formación ni existe instrucciones que indiquen como se ha de realizar las medi-
das y diseño en cliente final para garantizar un diseño que no requiera corte y pulido fuera de 
los talleres de marmolería. 

9. EQUIPOS DE  
PROTECCIÓN  
RESPIRATORIA 

-No se realiza prueba de ajuste para seleccionar el más adecuado por trabajador/a. 

-No se almacenan en un lugar limpio y adecuado, ni hay control de su caducidad. 
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PUNTO DE LA GUÍA ❌ PRACTICAS NO RECOMENDABLES 

-No se realiza una correcta limpieza y mantenimiento. 

10. VIGILANCIA DE LA  

SALUD 

-No se realizan los reconocimientos anuales de acuerdo lo indicado por el experto/a en pre-
vención. 

-No se dispone de historial de los trabajadores/as de la información relacionada con el riesgo 
de inhalación por exposición de SCR (puestos de trabajo que ha ocupado, tiempo de exposi-
ción, etc.) 

-No se guarda la documentación relacionada con el riesgo de exposición a SCR durante 40 
años. 

11. INFORMACIÓN Y 
FORMACIÓN  
TRABAJADORES 

-No se realiza información y formación a los trabajadores/as en las siguientes situaciones: 

               +antes de iniciar la actividad 

               +de forma anual debido a los efectos que puede causar la inhalación de polvo de  
                  SCR. 
 

-El contenido de la información y/o formación no incluye todos los puntos que se indican la ta-
bla 11.2 de esta guía. 

-No se realiza por personal con formación superior en prevención y riesgos laborales con for-
mación específica y demostrable al riesgo de polvo de SCR. 

-No se realizan actividades ni hay herramientas que permitan un diálogo abierto y/o participar 
a los trabajadores/as para comentar dudas, mejoras o participar en cambios de la empresa 
que pueden o implican cambios en el riesgo de exposición a polvo de SCR. 

14 Bibliografía 

14.1 Normas 

• UNE-EN 481:1993 Atmósferas en los puestos de trabajo. Definición de las fracciones por el tamaño de las partículas para la 

medición de aerosoles. punto 2.2 

• UNE-EN 689:2019 Medición de la exposición por inhalación de agentes químicos. Estrategia para verificar la conformidad con 

los valores límite de exposición profesional. punto 4.3 (UNE em 689 – PUNTO 8.1 – Y tener en cuenta si se incluye control de 

exposición también se tendrá en cuenta) 

• UNE-EN 143:2022 Equipos de protección respiratoria. Filtros contra partículas. Requisitos, ensayos, marcado. 

• UNE-EN 149:2001+A1:2010 Dispositivos de protección respiratoria. Medias máscaras filtrantes de protección contra partícu-

las. Requisitos, ensayos, marcado. 

• UNE-EN 529:2006 Equipos de protección respiratoria. Recomendaciones sobre selección, uso, cuidado y mantenimiento. 

Guía. 

 

• ISO 16975-3:2017 Respiratory protective devices — Selection, use and maintenance — Part 3: Fit-testing procedures --- test 

de ajustes EPR. 

14.2 Legislación europea 

• Directiva (89/391/CEE) del Consejo, de 12 de junio de 1989, relativa a la aplicación de medidas para promover la mejora de 

la seguridad y de la salud de los trabajadores en el trabajo. 

• Directiva 2004/37/CE del Parlamento Europeo y del Consejo de 29 de abril de 2004 relativa a la protección de los trabajadores 

contra los riesgos relacionados con la exposición a agentes carcinógenos o mutágenos durante el trabajo (sexta Directiva 

específica con arreglo al apartado 1 del artículo 16 de la Directiva 89/391/CEE del Consejo) 
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• Directiva del Consejo de 30 de noviembre de 1989 relativa a las disposiciones mínimas de seguridad y de salud para la 

utilización por los trabajadores en el trabajo de equipos de protección individual (tercera Directiva específica con arreglo al 

apartado 1 del artículo 16 de la Directiva 89/391/CEE) 

• Directiva (UE) 2017/2398 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 12 de diciembre de 2017, por la que se modifica la 

Directiva 2004/37/CE relativa a la protección de los trabajadores contra los riesgos relacionados con la exposición a agentes 

carcinógenos o mutágenos durante el trabajo. 

 

• Reglamento (CE) nº 1272/2008 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 16 de diciembre de 2008, sobre clasificación, 

etiquetado y envasado de sustancias y mezclas, y por el que se modifican y derogan las Directivas 67/548/CEE y 1999/45/CE 

y se modifica el Reglamento (CE) nº 1907/2006. (Reglamento (CE) nº 1272/2008 ---punto 7) 

• Reglamento (UE) 2016/425 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 9 de marzo de 2016, relativo a los equipos de protección 

individual y por el que se deroga la Directiva 89/686/CEE del Consejo. 

14.3 Legislación española 

• Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales. (LPRL) 

• Ley 7/2022, de 8 de abril, de residuos y suelos contaminados para una economía circular. (Ley 7/2022 – (apartado 6.2)) 

 

• Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios de Prevención. 

• Real Decreto 1299/2006 de 10 de noviembre, por el que se aprueba el cuadro de enfermedades profesionales en el sistema 

de la Seguridad Social y se establecen criterios para su notificación y registro. (Anexo I del RD 1299/2006 – punto 2.3) 

• Real Decreto 665/1997, de 12 de mayo, sobre la protección de los trabajadores contra los riesgos relacionados con la expo-

sición a agentes cancerígenos durante el trabajo. 

• Real Decreto 612/2024, de 2 de julio, por el que se modifica el Real Decreto 665/1997, de 12 de mayo, sobre la protección de 

los trabajadores contra los riesgos relacionados con la exposición a agentes cancerígenos durante el trabajo. 

• Real Decreto 773/1997, de 30 de mayo, sobre disposiciones mínimas de seguridad y salud relativas a la utilización por los 

trabajadores de equipos de protección individual. 

• Real Decreto 257/2018, de 4 de mayo, por el que se modifica el Real Decreto 1299/2006, de 10 de noviembre, por el que se 

aprueba el cuadro de enfermedades profesionales en el sistema de la Seguridad Social y se establecen criterios para su 

notificación y registro. (RD 257/2018 – punto 2.3) 

• Real Decreto 374/2001, de 6 de abril, sobre la protección de la salud y seguridad de los trabajadores contra los riesgos 

relacionados con los agentes químicos durante el trabajo. 

• Real Decreto 553/2020, de 2 de junio, por el que se regula el traslado de residuos en el interior del territorio del Estado. 

• Real Decreto 646/2020, de 7 de julio, por el que se regula la eliminación de residuos mediante depósito en vertedero. 

• Real Decreto 396/2006, de 31 de marzo, por el que se establecen las disposiciones mínimas de seguridad y salud aplicables 

a los trabajos con riesgo de exposición al amianto. 

 

• Real Decreto Legislativo 8/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley General de la Seguridad 

Social. 

 

• Orden TED/723/2021, de 1 de julio, por la que se aprueba la Instrucción Técnica Complementaria 02.0.02 «Protección de los 

trabajadores contra el riesgo por inhalación de polvo y sílice cristalina respirables», del Reglamento General de Normas Bá-

sicas de Seguridad Minera. – Test de ajuste EPR. 

14.4 Guías y protocolos 

• Instituto Nacional de Silicosis (INS), 2022. Guía para el control del riesgo por exposición a sílice cristalina respirable. Empresas 

sujetas al Reglamento General de Normas Básicas de Seguridad Minera.  

• The European Network on Silica (NEPSI). Guía de Buenas Prácticas para la Protección de la Salud del Trabajador para la 

Adecuada Manipulación y Uso de la Sílice Cristalina y de los Productos que la contengan.  
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• Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo, 2009. Guía Técnica para la Evaluación y Prevención de los Riesgos 

Relacionados con la Exposición a Agentes Cancerígenos o Mutágenos. 

• Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo. Guía orientativa para la selección y utilización de protectores respi-

ratoria. 

• Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo, 2001. Guía Técnica para la evaluación y prevención de los riesgos 

relacionados con los agentes químicos presentes en los lugares de trabajo. 

• Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo, 2023. Evaluación de la exposición a agentes químicos. Norma UNE-

EN 689:2019. 

• Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo, 2008. Riesgos Laborales en el Sistema General de Gestión de la 

Empresa. 

• Ministerio de Sanidad, 2020. Protocolo de vigilancia sanitaria específica. Silicosis. 

14.5 Páginas web 

• https://www.youtube.com/@CosentinoPROTV 

• https://www.youtube.com/@CosentinoTV 

• https://silicecristalina.lineaprevencion.com 

• https://epiconstruccion.lineaprevencion.com  

• Pruebas de ajuste de la protección respiratoria, CNMP-INSST / ASEPAL - YouTube 

 

15 Acrónimos 

SCR: Sílice Cristalina Respirable 

FDS: Ficha de Datos de Seguridad 

EPOC: Enfermedad Pulmonar Obstructiva crónica 

GES: Grupo de Exposición Similar 

LER: Lista Europea de Residuos (Códigos LER) 

EPI: Equipo de Protección Individual 

EPR: Equipo de Protección Respiratoria  

FFP3: Filtering Face Piece (pieza facial filtrante con nivel de protección 3) 

VLA-ED: Valor Límite Ambiental de Exposición Diaria 

HEPA: High Efficiency Particle Arresting 

CNC: Control Numérico Computarizado 

 

INSST: Instituto Nacional Seguridad y Salud en el Trabajo 

INS: Instituto Nacional de Silicosis  

ASEPAL: Asociación de Empresas de Equipos de Protección Individual 

HSE (Health and Safety Executive) organismo gubernamental regulador de la salud y la seguridad en el trabajo del Reino Unido 

IARC: International Agency for Research on Cancer (Agencia Internacional para la Investigación sobre el Cáncer) 

NEPSI: The European Network on Silica (Red Europea de la Sílice) 

SEPAR: Sociedad Española de Neumología y Cirugía Torácica 

ILO: International Labour Organization (OIT) Organización Internacional del Trabajo 

 

https://www.youtube.com/@CosentinoTV
https://www.youtube.com/watch?v=xKEeJXKEtfA
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